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dichas... hasta que un terremoto las hunda ó 
la piqueta edilicia las derribe.

** *

Del Mereadillo, y  no obstante lo  mezcladas 
que aparecen las clases sociales üor efecto de 
las ideas y de las necesidades propias del si­
g lo, cabe decir que es la residencia de la 
burguesía, en tanto aue la aristocracia, ro­
deada de ínfimo pueblo, cuenta sus casas se­
ñoriales en la ciudad, compuesta de plazas y 
plazoletas caprichosamente trazadas, calles 
estrechas y tortuosas, pequeñas encrucija­
das, recodos alarmantes y  todo el aparato 
que el argumento m orisco requiere.

La cara lavada de los edificios poco altos 
en que mora la gente rica, alterna con acha­
tadas guaridas y viviendas que se enjalbegan 
la faz con cal deslumbradora; negras venta­
nas y oscuros huecos simulan ojos de casas 
habitadas ó cuencas vacías en caserones des­
tartalados; el manto gris sucio con que se 
cubren las ruinas y el descolorido alquicel

n  viste á algunos paredones y  esquinazos 
es suelen verse juntos; en las rinconadas 

hay imágenes que el im pío polvo del olvido 
desdora, y en las puertas, escudos y cruces 
que el blanqueador va tapando; portadas del 
Renacimiento, arcos de pasadizo y  machones 
romanos rompen la uniformidad de las cons­
trucciones, muchas de las cuales se apiñan 
para no rodar por los guijarros de las cues­
tas hasta el leen o del río, mientras que otras 
reposan confiadas sobre un terreno llano.

La ciudad, anciana respetable, vive tran­
quilamente, se cala los anteojos para repa­
sar sus pergaminos al resplandor del pasado, 
teme abandonar sus hogares por la noche y 
apaga luces y  ruidos hasta que el sol la  re­
anima; y el Mereadillo, exuberante de juven­
tud, busca recreo en los círculos, refrigerios 
en los cafés, brinda alojamiento en sus fon­
das v  paradores, ostenta galas y  lu jos en sus 
establecimientos, viniendo á ser la parte pre­
ferida del viajero, después que éste ha visi­
tado las antigüedades y vetusteces de la otra.

He aludido á los cafés y debo declarar en 
conciencia que en Ronda abundan que es una 
maravilla. En cualquier planta baja se arma 
un establecimiento de esa especie; una cafe­
tera grande, cuatro mesas chicas, con sus co­
rrespondientes sillas, un mozo que despache, 
una muestra co 'gada que anuncie, y cátate 
un café, que podría ser calificado de modes­
to si la modestia brillara en el rótulo.

Pero, nada de eso; los que menos, se lla­
man del S o l, de la Luna y  ae otras cosas que 
dejarían maravillado al mismo Flammarión, 
f i  se diera una vuelta por acá; quedándose 
los nombres menos retumbantes y  pertene­
cientes al m u ido3ublunar en que habitamos, 
para los cafés que tienen su mesa de billar y 
sitio desahogado.

Semejante abundancia de locales en que 
pueda saborearse el preciado líquido no es de 
extrañar en pueblos com o Ronda donde m e­
nudean las transacciones, y hay constante­
mente gran número de personas que vienen 
de otros puntos á tratar de negocios. El con­
sumo del café es general por esta región. El 
Casino de Arriate tiene fama en el particu­
lar, y  el Burgo, si hemos de dar fe a la voz 
pública, es el pueblo de España donde se 
toma mejor café. Esta bebida y  el aguardien­
te son notables en toda la Serranía; la prime 
ra por el agua con que se elabora; el segun­
do, por su pureza y fuerza.

•* •
Una curiosidad.
La casa en que se halla instalada la fonda 

de Polo, tiene gran notoriedad por haber na­
cido en ella el elocuente tribuno, clásico poe­
ta é integérrimo hombre de Kstado D. Anto­
nio de los Ríos y Rosas, según lo declara una 
lápida puesta eñ la fachada, y que dice:

RIOS ROSAS 
NACIÓ BN ESTA CASA El. DÍA 16 UE MARZO 1808: 

MU RI Ó EN MADRID 
EI. DÍA 3  DE N’ OVIHMRRK DE 1873.

Esto (que de seguro 110 pasará com o mode­
lo á ninguna Academia de Inscripciones) el 
nombre de la calle en que se ostenta, un re­
trato en el salón de sesiones del Ayunta­
m iento y un busto en bronce, es cuanto he 
visto com o realizado para honrar la memoria 
del ilustre rondeño en el pueblo de su naci­
miento. No es mucho, si se tiene en cuente 
que el busto es el término de esta serie: Pla­
za de la Constitución, jardín cerrado con 
verja, monumento en el jardín y  busto en la 
cúspide. Aquello está pidiendo una estatua.

F. MOJA Y BOLIVAR.

COSAS DE TODAS PARTES

LOS CHINOS EN EL CONGO
Por cartas particulares llevadas á Bélgica 

en el vapor E d ita rá  B oklen, se sabe la vida y 
milagros de las manadas de chinos llevados 
al Congo, para dedicarlos á la construcción 
de obras del camino de hierro.

Cuarenta y tres chinos salieron de Matadi 
en Abril de 1892, con una expedición de es­
tudios que llegó de primera intención hasta 
la explanada de Quülú, es deciT, á 149 k iló­
metros de Matadi, y  prosiguieron hasta el 
kilómetro 2 10 .

A l cabo de diez meses de trabajos de cam­
po regresaron á Matadi todos los chinos, 
fuertes com o lobos, sin que hubieran expe­
rimentado otra pérdida que la de uno de ellos 
que pereció por un accidente.

De esto deducen los belgas que los chinos 
se aclimatan bien en la futura colonia de 
Bélgica y se proponen aum entarla inm igra­
ción  de hijos del Celeste Imperio.

Tomen los belgas consejo de los norte-ame­
ricanos y  oirán cosas buenas.

D I A R I O  IL U ST R A D O
P O L ÍT IC O . C IE N T IF IC O  Y  L IT E R A R IO

ffiUESTRO GRABADO
Convengamos con Pero-Grullo en que to­

dos hemos sido chicos.
Aceptada esta verdad, que algunos se atre­

verían á poner en discusión, sólo nos falta 
retroceder con la memoria á aquellos años 
dichosos en que la felicidad nos parecía de­
pendiente de satisfacciones tan olvidadas hoy 
como apetecidas entonces. Un juguete, una 
estampa, un pájaro, son la suprema ventura 
para los niños.

Figurém onos, pues, la dicha que represen­
ta para el protagonista del precioso cuadro 
de Schoesser, reproducido en el adjunto fo­
tograbado la posesión de un inocente pa - 
j arillo.

Míralo cien veces, se entristece con  su

Suietud y se alegra con sus saltos y aleteos, 
n pío le entusiasma y un trino le hace en­

loquecer palmoteando de alegría.
De uno en otro atrevimiento acabará por 

causar algún daño á la inocente avecilla. Por 
de pronto lo que le importa al muehacho es 
que su pájaro cante, y de que lo hace se que­
da convencido á primeras de cambio.

A  fuerza de dejar escapar un poco de aire 
entre los fruncidos labios, silbando otras ve­
ces, consigue á la postre que el animaleio 
conteste con un pío tenue á tan repetidos ob­
sequios.

Entonces la alegría del m ocito sube |de 
punto y declara á sus hermanos, con envidia 
ae los otros chicuelos de su tiempo y de su 
vecindad, que su pájaro es un Stagno con

Elumas y  que sólo le falta el uso de la pala- 
ra para pedir una ración de cañamones ó 

una hojíta de escarola.
Dichosa edad la de los niños y desdichadas 

pájaros que caen en las manecitas que har­
tas vece* se convierten, aun sin mala inten­
ción, en instrumento de tortura para sas 
amiguitos alados

UN» visita á Ronda
i

L o m e jo r  d e  R o n d a .— L a s  m u je r e s .  — E l  
T a jo .— A i r e  t  a g u a .— L o s  c i e r r o s . — A r i s ­
t o c r a c i a ,  BURGUESÍA Y PUEBLO.— L a  VBJE7. 
Y LA JUVENTUD.— ECHE USTED CAFÉ.— RÍOS 
R o s a s .

Después de haber descansado del viaje, 
hecho en día. caluroso, y de echarme al cole­
to el sabroso almuerzo, lancéme á conocer la 
vecindad, comenzando por lo mejor que en­
cierra, que es el elemento femenino.

Otros pueblos, otras ciudades asombran el 
escudo ae sus armas con algún refrán ó di­
cho deshonroso para las indígenas, y allá 
corre la calum nia ó injuria inventada por la 
malicia de los hombres, tan antigua com o el 
mundo habitable; aquí no; aquí podría la 
casi totalidad de laa mujeres arrojar la pri­
mera piedra contra la culpable, si nos hallá­
ramos en tiem pos de predicaciones evangé­
licas y  en presencia del mismo Jesús. Así lo

Erueba la experiencia y lo  propaga la fama, 
as casadas de Ronda proceden de un bri­

llantísimo cuerpo, mejor dicho, de una co­
lección de hermosos cuerpos que componen 
el grem io de solteras, cuya belleza, gallardía, 
honestidad y ecuanimidad del espíritu co­
rren parejas con el amor al trabajo y  el co­
nocim iento y práctica de todas las labores 
domésticas. La que sólo ha aprendido el tr i­
vio bajo la dirección 'de una maestra de es ­
cuela, mas los obligados trabajos de aguja, 
así com o la que pulsa piano y habla alguna 
lengua extranjera, eon tan aptas para lucir 
el garbo de su talle y la gracia de su conver­
sación paseando por la alameda, com o para 
llevar la felicidad, el orden y  la econom ía al 
hogar recién creado.

Exentas de pretensiones y libre su fanta­
sía de perjudiciales caprichos, que, aumen­
tando la frivolidad propia de su sexo, según 
ju ic io  formulado por el fuerte, conviertan su 
vida en una serie de fruslerías, caras muchas 
veces, permanecen al lado de sus padres, es­
perando al novio que ha de escogerlas por 
compañeras. Ricas ó pobres, acostumbradas 
A la holgura ó educadas en tolerable estre­
chez, ellas mirarán por los intereses de la so­
ciedad matrimonial, siendo para el marido 
amable cooperadora que le ayude á realizar 
los fines de la existencia en vez de carga 
abrumudora que le desespere, llevándole al 
precipicio.

Conste que no estoy subvencionado por 
ninguna asociación de padres con hijas ca­
saderas para hacer la propaganda de sus lin­
dos retoños, ni tam poco hablo como foras­
tero ilusionado ó agradecido, ya que aquí 
los forasteros suplen el relativo abandono en 
que los naturales del país dejan á sus paisa- 
n ?.8' P°rque lo  cierto y positivo es, que si 
vais al Casino, os encontráis con  que solo al­
gunos estudiantes ó pollos imberbes bailan 
con las señoritas; si paseáis por los sitios 
concurridos, apenas si las acompaña algún 
pariente; si pasáis junto á los cierros bajos, 
tan abundantes por estas calles, de fijo que ’ 
hay mas forasteros que rondeños pelando 
la pava cabe [la reja  de su adorada. Final­
mente, cuando se habla de nuevo novis*- 
jo , lo más probable es que el declarado se« 
forastero, y forastero quien lleve al altar un* 
de las deliciosas muchachas ó; sabrositaa ia 
monas incipientes á que vengo refiriéndola e~ 
Tómese este último, no en absoluto, sino> • en 
un grado prudente de relatividad, y  la  ■ ¿ e_ 
ducción que el lector haga será la exacta 

Preocupaciones ¿cóm o no ha de h abí rias 
aquí si en todas partes desnaturaliz* a iM 
las bellas inclinaciones y puros afecto g del 
corazón? Hay, en efecto, censurables y  reju i- 
cics que impiden al aristócrata busca® alian­
za en la burguesía y al burgués entw  gar su 
nombre y fortuna á una artesana mi .apa; la 
ranciedad de los blasones, allí d or já *  la  no­

bleza ha contado con regular núm ero de re-

firesentantes influyentes en la localidad, sue- 
e dejar un sedimento que el siglo repugna: 

pero, las ideas democráticas avanzan, y  los 
escudos puestos sobre la entrada de las casas 
solariegas desaparecen á la acción del tiem­
po ó bajo las capas de cal niveladora (Subra-

Ío el epíteto, por lo atrevido que me parece), 
n fin de cuentas, el hom bre se casa con la 

m ujer que le gusta, si no es un pusilánime 
digno ae manejar la rueca que la reina O n- 
fale puso en manos de Hercules con ó sin 
música del maestro Saint-Saéns.

Después del m ujerío, lo m ejor que tiene 
Ronda es el Tajo. Cien veces explicado cien­
tíficamente com o falla producida por una 
convulsión geológica, m il veces cantad» por 
poetas y prosistas de dentro y  fuera de la po­
blación, nada podrá agregar m i pluma que 
resulte nuevo ó elocuente.

Aunque más corto el espacio de la hendi­
dura— pues entre ambas filas de moles sólo 
aparece el lecho del Guadelevin, con los p e - 
druscos en que las aguas chocan,— prefiero 
el Tajo por la parte del Este. Aquellas enor­
mes rocas, semejantes á altísimos é irregula­
res tambores de colosal obra arquitectónica, 
impresionan profundamente, com o todo lo 
que en la Naturaleza es uno, grande y respe­
tado por la mano del hombre.

Sorprendente es el otro lado del puente, la 
separación de las elevadas masas, que psrmi- 
ten variados accidentes al terreno, originales 
formas al caserío en desorden escalonado ha­
cia el fonde del abismo, y graciosa configu­
ración á las plantaciones, de dibujos y co lo ­
res diferentes; magnífico es el panorama que 
se desarrolla ante el espectador colocado en 
los balcones de la Alameda, y con especiali­
dad en aquellos donde el visitante primerizo 
lanza, si es español, una interjección de 
asombro, breve y expresiva; pero yo prefiero, 
repito, los tonos sombríos de aquellos peñas­
cos, alzados apretadamente en dos filas, que 
acaso no lleguen á juntarse jamás, por un 
nuevo extremecimiento de ía tierra á los 
otros muros agrestes, manchados en su ama­
rillento fondo con bandas grisáceas y  á cuyos 
pies se precipitan las aguas en tortuoso cau­
ce, se extienden simétricas plantaciones, ser­
pean polvorientas veredas y  ostentan su blan­
cura las fábricas, casas y molinos que esmal­
tan los altos y  bajos del suelo.

En la parte más abrupta, nada hay que

empequeñezca lo que por su grandor m ara­
villa; al par que en la anchurosa extensión 
donde el trabajo levantó viviendas y labró 
terrenos, los edificios parecen destinados á 
ju eges de muñecas, los hombres resultan ra- 
pazuelos, las caballerías perros, las abultadas 
aves de rapiña se perciben como pájaros sal­
tadores, y  el conjunto de arbolados y huer­
tas es com o un plano en relieve de inusitado 
tamaño.

Cierto es que la vista que esta parte de 
Ronda ofrece, contemplada desde la altu­
ra, constituye un espectáculo incomparable 
á cualquiera luz del día y  á los suaves res­
plandores de la luna, cuando poetiza cielo y 
tierra con  su lím pido disco. A  la variedacl 
pasmosa del primer término suceden las on ­
dulaciones de la sierra, en vasto anfiteatro 
detalladas las más cercanas y teñidas de una 
sola tinta las que se alejan hasta que las úl­
timas desaparecen esfumándose en las clari­
dades del horizonte; y si el sol ilumina los 
espacios, siéntese la" felicidad de sumergir 
los sentidos en un ambiente acariciador, y 
dase al espíritu franquicia para que vague 
por laa doradas regiones de la ilusión y  de la 
esperanza, en giro tardo, perezoso, semejan­
te al de las águilas, buitres y halcones que 
desde los barrancos suben á la ciudad para 
tornar á sus oscuros nidos, después de haber 
extendido las ámplias alas al ras de los te­
jados.

UNA LECCION DE CANTO
(C u a d r o  de  S c h o e s s e r )

Aíre, vivificante aire, que oreas los rostros 
abrasados por el calor del estío, templando 
la atmósfera y tomando posesión de la piel

fiara que no asomen por sus invisibles poros 
as líquidas perlas de la transpiración; tú, 

que calmas al que se sofoca, entonas al des­
equilibrado y abres las puertas del apetito, 
cerradas con llave p erla  inapetencia crónica; 
tú , qus corres alígero, viniendo desde las sa­
nas montañas en que te purificas á las calles 
del pueblo, y susurrando frases de amor al 
penetrar en las rejas, tu  también eres uno 
ae esos elementos que á Ronda acreditan, 
com o la favorecen las frescas y saludables 
aguas, traídas las mejores á la población por 
un extranjero, por un francés, por el insigne 
D. Carlos Lamiable, personalidad en quien la 
rectitud, el saber y  el entusiasmo se aduna­
ron para bien de esta ciudad, que asimismo 
le debe tan poderoso medio civilizador como 
es el ferrocarril; honrado ingeniero que hoy 
descansa de su ímproba labor en el im per­
turbable silencio ele la tumba apartada de las 
luchas mezquina* en que se agitan cuantos

fueron ingratos con  él y esquivos para con 
su memoria.

La vía pública es alegre en Ronda, fuerte 
la luz y agradable la  gente que por aquélla 
transita. Para mejor comprensión de lo que 
es un paseo por este pueblo, en cuyo escudo 
campean el N om  p lu s ultra con  las columnas 
hercúleas, el Tanto M onta y  el yugo y  flechas 
de los Reyes Católicos, conviene fijarse en la 
siguiente distribución de partes: El Puente 
nuevo con sus balconas que dan al Este y  al 
Oeste, formando el centro del Tajo; el Merca- 
d illo, sección moderna del caserío, extendién­
dose hacia el Norte con las debidas amplitu­
des laterales, y la Ciudad, ó sección antigua 
dilatándose por el Mediodía, hasta donde lo

Cermite el amurallado. Inmediato se alza en 
ip a rte  baja el barrio de San Francisco.
Lo que con más frecuencia piso es el arre- 

cifado y el empedrado del Mereadillo, aquél 
regular y éste Dastante irregular. Por sus an­
chas y largas calles se marcha con com odi­
dad, procurando tomar el arroyo, aunque sea 
confundiéndose con los vehículos y  las bes­
tias de carga; pues por las aceras es difícil el 
tránsito, á causa de los cierros bajos, que 
tanto carácter dan á los pueblos andaluces. 
Aunque va ha habido algún propietario de­
cidido á labrar sus casas sin esss excrescen­
cias, considero im posible el que desaparez­
can, com o no sea por la violencia de un te­
rremoto.

Sólo un terrible movimiento seísmico que 
zarandease el suelo y  los edificios que en él 
se basan hasta dar con  éstos en tierra, logra­
ría destruir tales refugios del amor y de la 
curiosidad, donde las niñas casaderas oyen 
las halagadoras frases del galán que en el án-

f ulo formado entre reja v parea se pasa las 
oras muertas demostrando lo fino de su pa­

sión, y donde todas las damas, sin diferencia 
de edades, atisban, examinan y dan su fallo, 
favorable ó adverso, por cuenta del forastero 
desconocido ó del natural desocupado.

Temibles reductos son esos al parecer in­
ofensivos cierros, tras de cuyos hierros y vi­
drio forjan Cupido sus flechas y Momo sus 
dardos, y á pesar de temibles, necesarios en 
estas localidades en que la mujer sale poco 
de su  casa; porque si no los hubiera, ¿cómo 
habrían de subsistir el tradicional galanteo 
que llena de mágicas fosforescencias las ca - 
becitas lindas y la  ingeniosa sátira, por cu ­
yos revueltos canales corre la travesura fe­
menina?

Aunque forastero, voto por las rejas suso-
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I e  crisis de bu prbtido
El Pr. Sagasta no ha podido contener la 

dispersión dfe sos compañeros. Cinco lo ra s  
de debate, dnrárite él cuál asomaron esperan­
zas de arreglo diferentes veces, tuvieron al 
nn el resultado que todos habíamos previsto- 
los consejeros responsables pusieron en ma­
nos dél frérfdeírfíi sus dimisiones v éste la 
su ya en m anos dé la reina. Pero el Sr Sa­
gasta ha ski# éneárgsdo de ftrmar Gobierno, 
v nos h^llamog por consiguiente en pleca 
crisis ministerial. ‘

Sobre los rum ores gue han corrido acerca 
del carácter que tem o la discusión manteni­
da  entre lo? ministros ep §1 largo Consejo de 
aver, rem itim os S nuestros lectores á las im - 
prt-sionps recogidas á últim a hora.

En reáliflád", dbtís ténemo3 que añadir á 
los ju ic ios  que ya hemos publicado. Insisti- 
ii. - - " o ?  declarando otra vez que la cri­
sis en los actuales mom entos es inexpli­
cable.

Ninguna rezón del m undo uoa eon vencerá
que el reglamento sobre los vinos, las refor- 
J lrfM W B tíS y iJ i- élieafián de N averia sean 
asuntos que debido aplaáárié haSta
la reunión de las Cortee.

Pero resueltos algunos ministros á aban­
donar sus cargos, los abandonan. La terque­
dad lia triunfa,io, áob re poniéndose á l c s i e s -  
petos Btié tt íre é fií la fépreseiiWción nacio­
nal v las cojiveíiiéhéias de partido.

Kó sé fórjete ilosfüuéí/ los ftütóftB dé la 
p ren ote  crisis. Podrán haber causado gran­
des daños á Sus adversarios; iñáS sé 10 cáii- 
p«b eñoríiie i  s i ifclsnioá.

Cuando, cálmádás lás pasiones y serena­
do? los ánimos vean las cosas como éllááádn, 
apreciarán en toda Su extensión M alcance 
de este contráfiím pd él inás gMvé f  él más 
hondo que ha Sufrido de m uchos años acá el 
partido liberal.

Desde ahora, y sin ser profetá, püede «re ­
decirse de q-ué m a! nitiriri la situációñ. M o- 
nrá pcf.descom josiciód  ihtérná, ptír lá d is- 
gre ación de sfis éleméntos; én unS palabra, 
por las disidencias.

Yá apuntan. Ná hay más q’ue oir i  los 
árnicas de lirios y otros bandos, pftra perSaa- 
" 1" ?  ' l 11* Ia «tnidád dé tos libérales está
vlrtualrtlérite rtíU .

• *’ a,)®r' snbidó mantenerla caveron
én !88í  y 1890, y por lá misma Causa efnpie- 
zfi ahora á manifestarse, 6ón  señales eviden­
tes, su disolución.

Toda la elocuencia del St\ Sagaíta Se ha 
estrellado centra la testarudez dé sus eciitt- 
parieros. El presidente dél Cóhsejo ha hecho 
esfuerzos indecibles p i  t i  convéncírlé i de 
que el interés éótdfiü é iig lá  el sdcriflelo de 

cut«<iOEéé p eou ef as i  las de Cáríeter g e - 
hefál. Eri yMr'o. Las m*fiud>i§ téncillfeS qúe 
han diálotiádé muchas vécfeá lá Sociédad po­
litice española 1»  dislocarán dé n á 'eib .

No asistimos á una crisis ministerial: asis­
tí mf s k la crisis de uul partidfi. 

iCótíio ha dfc sér!
El amor propio fes ciego y  no vé los peli­

gros qúe eieffan el paso i  ‘ los hombres que 
lo' padece i:. •

ÑO podem os felicitar iii ál pais,- ni í l  Par­
lamento, ni álo3 liberales, ni á los conser­
vadores.

En esta crisis pierden todos, ite luso aque­
llos que torpeménte ferien que van á Salir 
ganando.

to de la embajada del general Martínez Cam* 
pos.

Hace notar que los pesimismos de algunos 
periodistas respecto» la marcha de las nego­
ciaciones lian sido desmentidos por los he­
chos, y que no ha dado resultado el empeño 
de ciertos políticos en crear rivalidades entre 
las grandes potencias para entorpecer la ac­
ción común de Europa cerca del sultán.

España ha encontrado la benevolencia y el 
ypoyo da todos Igs Gobiernos, y en particu­
lar del de Frsnc a, que nó mira coh recelóH, 
sino con simpatía, todo cuanto permita á Es­
paña extender su HStorica influencia en 
aquella fiarte de Africa.

Parí? 8  (8‘5  m .)—El periódico L a E s U te tte  
aicé que el pueblo español tiene derecno á 
mostrarse orgulloso por el resultado que ha 
obtenido la misión del general Martínez 
Campos.

Los que intentaron sembrar cizaña v va­
lerse de intrigas internacionales para com ­
plicar el asunto, se han llevado un buen 
chasco, añade L a B stafette, porque el Gobier­
no español, procediendo con calma, al pro­
pio tiempo que con energía, ha conseguido 
u n  éxito com pleto ¿acrecer  su prestigio en 
Europa.

E l  F ig ir S  dice que él conflicto de Me lilla 
ha tenido una solución satisfactoria, pero qúe 
la cuestión de M arruecos queda en pie, por­
que si el sultán dejase de paga ' alguno de 
los plazos d é la  idem nización," Inglaterra se 
opondría á que España intervin'iésó la ré- 
caudación de las adúanás.

Tánger 1  (j) ri.)— Ha llegado á este puerto el 
vr ior .i ogá¿nr Cón noticias de Marruecos qué 
a cinz-. n ál dia 4 dal corriente.

Kn la conferencia eMébHda éh dicho día 
quedaron ultimados todos léfe éxtreinós que 
comprendé é l convenía éntre BSbañá y Ma­
rruecos. La solución no btiede sé l íftás Satis­
factoria para España, púés eó iform é Sé M  
adelantado, la indemnfziéiSri de guerrá áe 
flja eri cuatro millones 'diiroS, papado ál 
contado uñó de ellos, y los cJtroá Sg plárós 
anuales de 400 000.

El general Martínez Campas Sé maestra 
satisfecho del resultado de la embajada y 
hace grandés éloffios dél ministró d'e Estado*
Sr. Moret que ha sabi-iá lbgrsr rtue las o s ­
tiones d« las pfltéífifei «ibciírhm  al fin qñé 
perseguían las féclamacibrieí tte Bspáña.

El resultado moral logrado jíbr España no 
es menoS importante que el iüatSriál. A líhi- 
nos pequeños detalles, asf ediho la trianc- 
ción y flrma del documento, eitarán ya ulti­
m ados fi e>tas horas.

El embajador saldré probablemente de Ma 
rraquesch .:1 día 8 , llepftndo áM ázagán el IT,
V saliendo directamente para Mélilla. El se­
ñor Arco, los agregados diplom áticos v al­
gunos militares irán desde Mazagán á Cádiz.

parísT T  día
M a n ¡r e g t H p lo n e «  r t it o la r e M

Los estudiantes lian tomado parte oficial­
m ente en la fiestá de la media cuaresma, con 
un cortejo caprichoso que lia divertido mu­
cho  al gentío que llenaba laa calles del trán-

progre»adoha8ta an las simples cuestiones de 
forma y de expresión.

En esto conviene la Acad&íniá mu 
ha abierto sus paratas á escritoras 

j eos y m uy innovadores.
La juventud litefaria achaca, pdés^ í  mon- 

sieur de Brunet^ré un excéSo de fidelidad 
demasiado estrecfcá para cód ciertos inaSs- 
tros a quienes tal tez  adiflirtn W *1 lbs qué 
no admiten que pueda e jíétir  algo fuera dé 
ellos. Además, en su discurso S i  recepéion 
®n Academia, habló de la Mensa con tal 
desden é injusticia, que parecían calculados, 
por lá agresivos.

Los periodistas no hicieron caso de . esas 
salidas de tono; pero parece que han lastima­
do a lt>8 Iéctdfés de pérW djcól, quienes han 
tomado á mal que seles tachase de no sé qué 
bajeza de gusto.

Si á esto se añade que Brunetiére. á pesar 
de lá aspereza 8 e sii enseñanza, está dé tabda 
en la alta sociedad y que la direcciÚH del gus­
to literario, usurpado por ciertos salones, 
exasperan vivamente al público, se encon -

¡WKdttSSMSíKKíate
gentes de ta Soibona. Incidentes que ee ol\i- 
darán mañana, pero que han trastornado 
profundamente al rüundo académico.

Sin querér olvi'dár sus trádicioneá, la A cá - 
aemia céi-»brsná nd sbr impbpulár, j  émpíé- 
za, n m  diídá, i  cáér eh lá cuenta dé nüe Ías 
ultimas elecciones hiri sorprendido 6 c h ó c i-  
do profundamente á la opinión, que núi'éiéri 
ver, de vez én cuando al menos, entrar én lá 
Academia hombres conocidos del público y 
pur el considerados com o büénoS e&critóres,

I unque no sean redactores de la R ettsth  Se 
m íos Afttkaat.

H e n r y  F o u q u ie r . 
( P r c h ilid a  la reproducción.)

í ) e l  Interior, A squ ith .
Secretario de las Indias, Fowler. 
Presidente del gobierno local, Shawlefe- 

vere.
Ministro de las Colo:
De la Guerra, Lai 
Primer lord del almi;

tf> idwvii—

Secretario de Escocí 
Canciller del Duca 
Ministro de Instru 
De Correos y  Telé, 
Secret|rio de 
Ministro de <L 
Secretario del

íipon. ; 
(rimermar.

[tazgo, Spencér.
IrrsT elyaB p w v»
le Lancaster, Bryce. 
m, Aclaud. 
as, Arnold Mofláy. 

t, John Moritéy.
, Mundella.
EU%

l'na bomba en liorna
R om a 8  (11‘45 n.)— El número de indivi­

duos heridos por la explosión es de ocho7 <fc 
los cuales dos se hallan en gravísimo estado.

Se cree que el autor del atentado es un 
peón de albañil llamado Polidori, que resultó 
de™a ''?® r.amente herido á consecuencia

Rom a i) (12'30 m .)— El proyectil consistía
en una caja de hoja de lata oculta bajo un 
sombrero.

Considérase este atentado com o obra del 
partido Obfgíó, que há quérido protestar en 
forma tan violenta contra el voto de la Cá­
mara al negar la debida autorización para el 
sorteo de la lotería organizada en fávoí flé la 
proyectada Exposición Unitefra! de Roma.

A l estallar el explosivo píodujo en el sáé- 
lo una profunda excavación. Ha sido grátide 
el pánico que con este m otivo sé apoderó de 
los transeúntes que suelen pasear por él Cor­
so á talea horas de la noch*¿

Se considera el hecho com o rreéurpor dé 
graves acontecimientos, dada la Situación 
verdaderamente aflictiva de las clases traba­
jadoras.

TELEGRAMAS LA mEM0^ i EL BANC0

De la Agencia Fabra 
inslalek>rA eí™ AfVira nnMral

Documento escrito con toda 1*  élégáncia 
que tal especie de literatura co&siéüte, és la 
J ffm o n a  presentida á la junta géüéral d é  
accionistas de tos días 6 y  l i  dei COfriénte, un 
trabajo dé sumo interés y notaría discreción 
en el cual quedan unas-•aun es *•—Ó 'í i  Bilbao).- Telegramas de . .

Jurban, la población más importante de'.]* I ¡ i  ? U 1 u,eda“  un»9 veces expuestos y 
ol'onia de > V a l (A frica austral), participan los hechos que importad
ue, en vist^deliás dificultades opuestas pot '  intereses mAó«.BnHlpi. aof

los portugueses al tendido de una línea tele­
gráfica, entre dic^a cotonía y el Sur deí Zam - 
be/.e, el comandante, del cañonero británico 
M osquito ordenó el desembarque de un des­
tacamento para proteger dicha operación.

El gobernador de Quilimane (posesión por­
tuguesa) se dirige con tropas y cañoneros al 
lugar del suceso, con  objeto de oponerse al 
ataque de tos ingleses.

E l comandante del Mr ¡quito ha pedido con 
toda urgencia refuerzos.

Témense complicaciones.
P a r is  7.— Telegrafían de Balhurst (capital 

de las factorías inglesas de la Gambía en la 
costa occidental de Africa), que ha empezado 
e lto m b ird e 0 de G oujor. y que la aldea for­
tificada de Brekamar fué incendiada por el 
regimiento indio.

Ln n ires 8 .— Las últimas noticias de Ba- 
thurst dicen que los defensores de Goujor
■ a n r i n n n a /> n  l n  1   J  1 i  .*

i intereses mercan tiles «el Banco dé 
España como a los generales dél país v dé su 
Hacienda relacionados Cdtí dicha institución 
de crédito. i  J*D ó i m q .«! I 6q  o 'eT  Jo

Duélese, en primer término, dé lá per­
sistente falta de negocios cuya carencia pro­
viene de la situación general eéoiiómícá, y 
entra al punto á reseñar las dificultadétf qué 
el establecimiento de nuevos impuestos des­
tinados^ a robustecer el presupuesto de in­
gresos había de ofrecer por aquella especie 
ae tributación relacionada con el crédito pú­
blico. t

Recuerda cómo el Banco acudió á los po­
deres del Estado para evitar que el 5 por 100 
sobre tos valores en el acto de su amortiza-

\ e&si sin transición sorprendióme eon esta 
ocurrencia que m e  chocó extraordinariamen­
te, aunque estpv euradq d a  espanto.

— He observado,- m í amigo— me dijo dulce* 
mente el «Ilustre AmÜricSlÓ»,— que de los 
estadistas del m uiadasor yo el que tiene tos 
pies más chiquitos.

¡Cómo!... Un autócrata importante, un Re- 
•"íredor que tiege en el Banco de lo,adres 

de veinte millones de duros (fuera parte 
los que t M e  eü otTóS Bahcoa,! un .cíctope 

asi, preocupado con uut*e botitas a é c ia ro l! ...
...Pepe Estrañi no tiene, desgraciadamente 

para él y para mí, miltóñes de duros en n in ­
gún Banco. Tiene, « i ,  m illones de ideas, y 
com o he dicho en B l  Intransigente, mucUfái - 
ma más vis cómica qué'tbíft's, abs'OTifraafen- 
te todus tos saineteros y ese «teres festivos 
que triunfan en Madrid; pero padece tám - 

en. como_ el cenerál GtlzihdÓ Blanco, la 
preocupación' del p¡S, nó por p'cqúén3, sino 
por teuerlo constantemente ooupsdo en ho­
nor ae los carlistas de Santander... Me ex ­
plico  esto pnrque Estrañi nota con sorpresa 
^ « o n  d-sguete que la nube negra del carlis­
mo. más periiitiOsá que la del M áchichaco, se 
cierne sobre una de las capitales más libera­
les y  cultas de España. Me permito, sin em ­
bargo* opinar que el procedimiento del dis­
tinguido 'com píñéro no es ptécísdinéite <1 
que conviene más. Buent' es dar de vez en

ción, los gravase de un modo que no parecía 
«justado á las condiciones de tal especie de 
Valores, y  refiere los términos en los cuales 
reclamó contra el impuesto de timbre anual 
ae einco céntimos por ciento sobre tos ti tu-

BARRUECOS
Parabién  «fe todos tos fuegos artificíales 

d »  la cuestión marroquí, po Fian pasado de

,v... ... . ... >e;ilc.
parada desdé h iin s á  dé

de felicita -
e un pies.

cion fie tedas párfes. fn - . He ¿líos ha sido de 
la  rema de I n g a 1 erra para la dé España, y 
parece que ep m uv expresivo.

También él bable lia transmitido de la Ha- 
bapa un pesgfeljp dél ¡joliernádor general en 
nqmhro ae los habitantes y  autoridades de la 
isla, haciéndo constar que la representación 
la li a ce el general Calleja én nombre de 
representantes dél ejército, Armada, volun - 
lanos, bomberos. Casino Español, centros 
administrativos , Corporácionés populares, 
oficiales, económicas, particulares y  partidos 
reformista y autonomista.

Esto, cómo ée ve, encierra su tantico de 
significación, pues el partido de tlñión o n s  - 
titucioual no va citado tu  el njánSaje.

Otro calegrama— hay qúe admitir lk pala­
bra sancionada por eí uso, aunque sea en 
daño de la lexicología— ha sido enviado al 
ministro de Ultramar por el Sr. Galán, que 
exi-resa patrióticos deseos eu nombre de la 
l iga  de.com erciautes de Cuba.

*» *
En el Consejo con la reina, el ministro de 

Estado dió cuenta del siguiente telegrama 
traído por el M r g á 9 9 f á T^nirer.

fM a rru eco s 4.— M a d r id !  (ÍOn.)— El emba­
jador extraordinario al ministro de Estado- 

Concluida diséuáióli. Cféo que el 6  firma­
m os tratado.

Itidem niiacíón.— l n millón de duros al con­
tado y  ires en plazos de á 400.000 duros pa-

S uleros p or  semestres dé á 200 Ü00 en 1 .• , e 
c tlb re  >  1 de A bril de cada año.
G arandas.— La palabra del sultán mien­

tras las ja g a s  sean puntúales dentro del 
año.

En caso de suspensión, intervención delns 
cuatro aduanas indicadas en las instruccio­
nes, si así conviniere al Gobierno español v 
eon arresto á lo  qué hé manifestado i  V . E".

Considero el resultado satiáfüctorio, v si 
V E .  1o  juzga asi, le ruego f,•licite etí mi 
nombre á S  ffl. !á reina r<gente, debiendo 
añadir qúe és principalm ente debido á la al­
teza de miras del Gobierno y  de V. E. y á la 
acertada negociación de Y .  E. con las poten­
cias «lírópías;— Qtmiptjí.i

Es interesante^ por venir de persona de 
autoridad, la apreeiiefóñ hecha por el presi­
dente de la í-eciedad Geográfica, Sr. Coello, 
en la última sesión celebrada.

E iSr. Coelio juzga satisfactorio el resulta­
d o  ae las negociaciones, y opina que la in - 
dem nización es ru fic ien tj para los gastes de 
guerra.

La solución en el asunto de la zona neu­
tral debe estimarse feliz y favorable al pres­
tí .-i-o de España y al desarrollo de nuestros 
i nter.-ses en eí Riff. E l derecho de recusación 
de las autoridades del campo inmediato á la 
plaza española', y ei de rener aírente* comer­
ciales en las plazas de Fez y Marruecos, re -

Eresentan concesiones muy importantes, 
izo votas porqve se cnm plitra lo p a rtid o y 

sirviera 1o sucedido de saludable enseñanza.

( de la. a g e n c ia  f a b r a )
P a rís  7.— La prensa de la noche, reprodu­

ciendo artículos de los principales diarios 
del extranjero, dice que la opinión europea 
concuerda en considerar satisfactorio el exí-

gntos feroces del auditorio. Además, hubo 
tales peleas en el anfiteatro, que el mobilia­
rio resultó roto, y  los revoltosos no quisieron 
escuchar siquiera al rector, el muy estimado 
M. Greard, a quien idolatra lá juventud. Fué 
pri ciso que acudiese el prefecto de policia en 
persona, quien hizo evácuar la Universidad- 
despues de 1o cual tos manifestantes conti­
nuaron su jo lgorio  en la ralle y delante del 
hotel de la R evista de Amóos M undos, de la 
que es director, hace algún tiempo, M. de 
Brunetiere.

Es evidente que hay que censurar esas ma­
nifestaciones brutales y esos tumultos des­
ordenados.

M. de Brunetiére hace un curso público 
gratuito, al cual nadie está obligado á asis­
tir. Si su enseñanza no gusta, nada más sen­
cillo  que no asistir á sus lecciones. El dere­
cho que algunos estudiantes se abrogan de 
escarnecer á tal ó cunl profesor, no es tole­
rable. Es un síntoma mas, y un síntoma muy 
triste de la indisciplina que parece reinar 
carta vez més en los espíritus, y  que se ma­
nifiesta cada día, así en cosas pequeñas como 
en incidentes de mucho alcance.

Hemos de confesar que si nuestro país tu ­
yo la energía y la fortuna de conquistar casi 
todas las libertades, no ha sabido adquirir las 1 
costumbres de la libertad. A hí esta el gran f 
peligro de nuestra situación social, v los es- I 
piritus observadores so muestran justamente 1 
inquietos p o r ja  marcha desordenada délas 
ideas, particularmente en los jóvenes en ma­
nos de quienes está el porvenir de nuestro 
país.

Pero dicho esto, hay que convenir en que 
las manifestaciones de la juventud, por .88-  
timosas que sean en su forma, tienen siem -

Í>re cierto valor, aunque no sea más que por 
o que nos enseñan acerca del movimiento de 

las ideas y las opiniones que crecen entre 
nosotros.

Bhjo el imperio, las broncas del barrio la­
tino teman una significación .politica. Las 
que ocurrieron en los cursos de Nisard v de 
Saint-Beuve fueron manifestaciones republi­
canas contra unos hombres de gran talento 

quienes reprochaban el haberse pasado al 
cam po imperial.

H oy la política no psrece desempeñar pa- 
w j  &,mo el1 las mBntestaciones contra 
M. de Brunetiére. Nacen de cierta irritación 
producida entre la juventud ilustrada, por 
las ultimas elecciones académicas. Son una 
especie de protesta contra el hecho de haber 
preferido á los Thurean-Dangin, Brunetiére 
ó Heredia, antes que á Zola.

La elección de Heredia, extranjero hasta 
iiace poco, y  que ha entrado al primer golpe 
en la Academia, pocas semanas después de 
la publicación de un tomo de —i«rpuwiiuowuu ue uu tuuiu ae poesías que 
p o jo  se  r e co m ie n d a n  p o r  su  fo r m a , h a  exas- 
perado á mucha gente que tiene el defecto 
de tomar las cosas por lo trágico.

1 como Brunetiere e g e l único de los últi­
mos académicos (habió de los últimamente 
elegidos) que se halla <tu contacto eon el pú­
blico, ha pagado el p*t¿ por todos.

Hay que añadir qué la enseñanza de Bru­
netiere tiene un no s,e qué de autoritario v 
altivo que parece llegar hasta el apasiona­
miento y la injusticia. Se ha encerrado en lá 
filosofía y  en la lengua del siglo xvn , corad 
en una fortaleza, desde la cual bombardeá 
despiadadamente todo lo que está fuera déla 
época clasica.

Ese exclusivismo no es defendible, v los 
admiradores más resueltos de loS grandes es­
píritus del siglo de Luis XIV, nó creen nece­
sario inmolar á su admiración tos grandes 
espíritus de tos demás siglos, ni siquiera í  
los contemporáneos.

Sin hablar de la crítica filosófica, coya 
magnifica evolución no es contestable, lá 
misma lengua no puede permanecer eterna­
mente inmutable, y si sucede que hoy la tor­
turan exagerando el gusto r.la tendencia al 
neologismo, no es menos cierto que se há

seguir las operaciones.
Landres 8  (10 n .)—Nuevos despachos de 

Bathurst (Gombia) confirman las noticias de 
anoche, añadiendo que las fuerzas inglesas 
han bombardeado y se han posesionado de 
Brékiifeár.

Otra bomba
R o ñ a  8  (5‘15 m.)— Acaba de estallar una 

bomba en la Dlaza d e  Monte Oitorio, d e la n te  
ael edificio de !& Cámara d e  diputados. La 
sesión había terminado una hora iintéR.

La detonación fué imponente, y se escuchó 
a grandes distancias, haciendo acudir á nu- 
meroso público dé diferentes puntos de la 
población.

lo d o s  los cristales de los balcones de la 
CanUra cáyeron hechos pedazos, resultando 
heridos dos transeúntes.

I.oS autores de la explosición fueron dete­
nidos.

*-» política Ingle*»
E m ir e s  8  i t i  m . ) - S e  cree q u e  las declara­

ciones q u í el úuevo Gabinete haga en la re- 
un.'.0?  . Ia m*7 °ría parlamentaria en pleno, 
Satislaran al partido ir la n d é s , al p a r  que da ­
rán al partido escocés la esp era n za  de que én 
breve se propondrá un p ro v e c to  d e  H o m erv.lt 
para Escociá.

En cuanto á la politica exterior, el minis­
tro Rosebery no se ¿portará de la del Gabi­
nete Gladstone, cuidando de no despertar re­
celos por parte de las demás potencias, si 
bien defendiendo el equilibrio actual en los 
mares y  los derechos de la Gran Bretaña en 
el m undo. ,

Imita ) Francia 
kon.%  8  í i  i '25 in . ^ L a  prénsa católica, én 

su generalidad, expresa su sentimiento por 
la actitud hostil i  Francia que demuestra el 
ministerio itaUano, con m otivo de la cues­
tión marroquí, y teme que el Sr. Crispi se 
lance en nuevas aventuras, en las que Italia 
comprometa más aún su crédito v su pres­
tigio.

Interpelación pelicmxa
P a rís  8.— El ministro del Interior ha hecho 

saber al diputado socialista, Sr. Jaurés que 
no podía aceptar la interpelación anunciada 
para hoy sobre subvenciones dadas á los 
anarquistas por capitalistas y sacerdotes, 
porque su acusación no parece descansar 
sobre hechos precisos.

En la Cámara francesa
P a rís  8  ( " ‘30 t.)—En la sesión celebrada en 

la Cam arade diputados, el Sr. Jaurés mani­
fiesta su propósito de explanar su anunciada 
interpelación.

El Sr. Casimir Perier declara no tener la 
m^nor noticia respecto á las supuestas sub­
venciones á los anarquistas y  la Cámara, por 
278 votos contra 238, acuerda dejar dicha in­
terpelación para dentro de un mes.

Reanudado el debate sobre la crisis agrí- 
Ci0lo ’ uí Sr- MartJ. declara que, preocupado 
el Uobierno por la falta de salida de los vinos 
se ocupa en un proyecto de retorna del ré­
gim en de las bebidas así como del agnado v 
azucarado de los vinos.

El Sr. Turrell presenta una orden del dia 
pidiendo la rebaja de tos derechos de los vi­
nos, la represión de los fraudésv sófistificacio- 
S f  n 'ú ?  retbrma del régim en de las bebidas, 
b l bobierno acepta esta orden del día que es 
aprobada en votación ordinaria, prometien­
do presentar un proyecto encaminado á favo­
recer la  exportación y la vinificación. Des- 
pues de cstose  ha levantado la sesión hasta 
el sábado próxim o.

xi v ,  Establecimiento. Gestión esta que 
sólo obtuvo la exención de contribuir á favor 
de los valores que el Banco retuviese en su 
cartera y en tanto que no los enajenara con ­
servándolos, como hasta la fecha, fuera de 
circulación.

Del convenio ultimado para el servicio de 
Tesorería, que la  ley de 24 de Junio del año 
anterior puso en ejecución, hace mérito la 
M em oria,para cum plirel precepto estatutario, 
y  refiere los términos en que hubo de hacer­
se la liquidación, que terminó con el reco­
nocim iento del crédito de 333. 112(100 pese- 
í  aa3 Ia 8ntre£ ?  de l&s Obligaciones al 5 por 
100 , de que el Banco conserva en cartera 
considerable porción.

Hace observar que por efecto de las aten­
ciones hubiera podido elevarse considerable­
mente la circulación fiduciaria, aun contan­
do con la baja en las operaciones mercanti­
les, y que sólo se elevó en 43 y ]i2 millones 
de pesetas, en tanto que la existencia de me­
tálico en Caja aumentó en más de 50 m illo- 
nes.

En la acuñación de la plata atesorada en 
barras por el Banco, sólo se obtuvo cn 1893 
autorización para acuñar f.2.000 kilos, así 
como algunas pequeñas autorizaciones que 
teman poa ti i procurar lafacilidad del cambio 
rte papel-inooeda y no dejar en suspenso las 
labores de la ( asa de Moneda.

Experimentó, por consecuencia, de la si­
tuación de. los mercados de instales precio­
sos, un perjuicio el Banco y  un beneficio el 
1 esoro. Importó aquél 876.388 pesetas, v á  

este quebranto, por la diferencia entre los 
precios de compra y de venta, debe añadirse 
la perdida de B54.o87 pesetas en la adquisi­
ción de oro, cifras unas y otras menores que 
las de las perdidas en el año anterior.

Llegada a este punto la Memoria, que debe 
ser discutida pasado mañana, dice que la 
cartera sólo ha tenido una buja de siete mi­
llones y medio, y entra á dar cuenta de las 
operaciones del año social.

Rssultn de éstas que el servicio de recau­
dación de contribuciones ha avanzado en su 
liquidación de 12'42 á 6‘77 millones que es 
lo que resta por formalizar de data int rina, 
progreso que ha permitido suprimir lá 
sección especial economizando en personal
l8^ lfX DCla eQtre 262 000 1 U0 C08t ‘ ba antes y  4j.000 que cuesta ahora.

Los des -.uentos han disminuido en 4K m i- 
m m -  los prestamos y créditos con garantía 
«IkÍca8 Si; 8 en 8 ‘90; las cuentas corrientes 
o to  oO millones, y tos depósitos en efectivo 
seis. Resultado de todo, 3-76 millones de me­
nos beneficio en el año.

La honrada franqueza con la cual se expo­
nen los hechos, permite dejar éstos consig­
nados para darlos á ■ onocer ó refrescar la 
memoria de quien los hubiera olvidado, con 
el objeto de que puedan ser comprendidas 
algunas observaciones que nos proponemos

cuando al carlismo un arponazo; pero no hav 
que discutir con el ballenato, sino dejar qué 
muera en la playa...

l.Q úe tinos periódicos c ir c a i, sean de donde 
fueren, fne difcen horrores con ocasión de m í 
crónica Peregrinacrúh A lá, M eca? Pues én vez de 
defehdermfc Como to has hecho (gracias Pepe) 
¿tí L a Vnz M ontincsa  del cOnsécucnfe republi­
cano D. Antonio Cóll, dejas á los ballenatos 
en su propia Sángfé.

Que fué todo 1o que me propuse cOúáégttir; 
¡revolearlos en su tinta!

. i: l t 119 r : t * i V  y;
Kl afán de notoriedad, com o diría el señor 

Labra, trausciende á los carüstonesv mandi­
lones de provincias, tos cuales yan atrevién­
dose-á echar bombas sobre Madrid. Aunque 
no nos acordemos de tos santos Ce sus noui- 
bree, ó, caso de recordarlos, echemos tos pe­
riódicos con fajas y todo aleesto da los pa­
peles inútiles, nos dedican á lo mejor un par 
ds eolumuas repletas de insultos en baturro. 
Teníamos antaño la 6 ,rtunade no enterarnos 
de semejantes bombas, cuyas mechas se apa­
gaban silenciosamente en eí oestw... Pero va 
no hay escapatoria posible, porque el Carlis- 
ta de provincias recorta le artículo, to señala 
coíi lápia de color, 1o  mete en un sobre, pone 
al sobre un sello de 15 céntimos, lleva eí sobre 
alúorreo, y, naturalmente, ¡recibe usted el 
sobre! enterándose, por fuerza, de que le  lla­
man «groseros ó f 8¡nTerg>»*nza») en colum ­
na* de igaproperios lem b i/es.

D os años hace, p o í esta misma época, y 
con ocasión de un moderado artículo q ’te 
dediqué á las Vírgenes y Santos¡ sin ofender á 
nadie, dos años hace qfie llegó á m is ídaflés, 
con Su seUito de 15 cedrimos* un embutido 
de insultos en neo, ó sea en salvaje, del cho­
ricero ó  C/t»ricii9, dé un i-eriódieo carlista de 
Zaragoza el cual me llamaba:

«Boca de monstruo que vomita sapos y  cu­
lebras,»

«Sugestionado por la carne.»

«Esgritdi farisá#o é irrisorio qde mezcla
el néctar con fel veneno,»

«Escritor sarcástico y satánico.»
Etcétera.
Pero, señor, pensaba yo ¡si no sé quién es 

ese palitol ¡S in o  me he metido con ningún 
baturro! Pero el articulista, resuelto á matar­
me á desázories, ftie avisaba qué sí iba k su 
pueblo «me recibirían unóa cüántos mozos, 
robustos y de gran talla, que me engerían en 
hom bros y me echarían al río.» (¡Jesús, que 
atrocidad!)

Es claro que lio he ido’ al pueblo, ni iré en 
los días de mi vida, poique ¿qué üecésidád 
tengo yo de qué «n os m o m  dé gran talla toe 
chapucen en él rió? No. D igan 8é m í cuánto 
se les antoje, pero 1o que és ál rftj no v o f  tó  
ni al pueblo, ni h ningún sitio dtoide me es­
paren brutos, sean ó n a  de gran tá'.Ife.

En esa letanls recuerda ftüeflié acompaña­
ban N aU us y  P ife* Guidos, ¡njuriMIos tafn- 
bien por el baturro, ar/Uél per sü M o tín  v 
Gáldón por su R ealidad.

En ente otro infundió SaeHutanesCo, ál mis­
mo tiempo que lúe disparan hOrrorés los mo- 
nigotea de provincias, la emtíféüde E l  C b -  
rrto  Español don Caste!«r flor su é l tima sam- 
blanza de dotf Celestino (Papá > Es claro qúe 
D. Emilio sonreír4 defede Su Olim po, pero fo  
que soy de carne mortal, me sieh tj cón  bue­
nas eanas de divulgar unaS dáftáS dé dóii 
Carlos, aunque se alé donfiaron sécretidiien- 
te en París, y, á poco i^ue sé haga, piíblieo 
las epístolas de ése monarca cambrioltiír 

Porque no háy que guardar considéTácio- 
nes a los presbíteros vergonzantes que pre­
tenden infitmar (¡mamarrachos!) á todo utr 
Eligeo líeclus, publican artículos, cotnó el 
m a y  reciente de B l  S ig lo  F u tu ro, con el titu - 
lo  ó *  Los canallas de lá República francesa, ó la 
R epubitc* i e  lot canallas, y  quieren #1 mismo 
tiem po que la prensa liberal, foidá por el in ­
diferentismo, inserte réélames en provecho dé 
una peregrinación que es ufl úégoeio. Mo, eso 
si que nó. A Ei, G lopo qué no Se acerqúen 
los neos, porque se lleván un estacazo á 
pluma.

Se les concede el derecho de combatirnos 
todo cuanto quieran y  én Tft forma íiüe gus­
ten; pero se les recuerda el deber de no por­
diosear bom bos en nnestra prensa. ;>ío fr i­
taba más! Aceptar eso equivaldría k admitir 
una iñstitueidn que no ha-llegado aún si pe­
riodismo, la institución de los cfiirfos presbí­
teros, algo así cóm o smtier.evrs, con  sotanas v 
pluiuas de ganso. Y  nada de invocar e l  com - 
¡mverismo. Kl neo no púeae ser compañero de 
nadie. Como rae decía un ihg’ é?, «hemos 
conseguido en Inglaterra un resultado ififs - 
perado éfi nuestro afán de mejorar las razas, 
liem os cruzado nria carda cOn nn cuervo, y 
salió tfn neo de España!»

L u is  BONAFÜUX.

C R O N I C A

RI nueve» Uinhiterlu in^lé»
L a d r e s  8 (8‘40 n .)— El nuevo Gabinete ha 

quedado constituido en la siguiente forma:
Presidente, Rosebery.
Canciller del Esloiquier (ministro de Ha- 

cienda), Guillermo Harcour.
Lord Canciller, Herschell.
Ministro de Negocios extranjeros, Kim - 

berlev.

¡SUS Á LOS NEOS!
Los hombres más importantes por el ta­

lento, por el dinero, ó por cualquiera otra 
circunstancia, no están exentos de preocuoa. 
ciones. H

R :cuerdo, á este propósito, una profunda 
ocurrencia del general Guzmán B'anco Ha­
blaba yo en París con  este ■.Ilustre America­
no Regenerador y Pacificador de Venezuel

EL TESTAMENTO FALSO

sobre política europea. Al general le parecía 
to de Panama, según me dijo, una novela de 
J* a™ r Scot, o com o e rectifiqué vo, una pro­
ducción de W alter Closet...

En estos países— añadió suavemente el ge­
neral— no se tiene aún el verdadero concepto 
de la democracia, tal como se practica en 
Am erica... Hay que decirlo: Europa no esre-'' 
publicana, 1 ■ ”  -a

Continúa siendo objeto de todas las con­
versaciones entre la gente de curia el des­
arrollo de este proceso.

Según d ice  La Correspondencia d t España, 
m uehaseoa las versiones, y  las hay para to­
dos los gustos, sobresaliendo entre elias-por 
su carácter de originalidad, las que se refie­
ren a una-dama ocult», que, según aseguran, 
es muy posible figure en este proceso, por 
haber tom ado una parte directa en la com i­
sión del hecho qué. ie motiva 

A jer  prestaron declaración com o testigos 
el escribano del juzgado de Buenavista, se - 
nido 7  diputado ¿  fortes , Sr. Ca-

r '/I)e8.í’-,U>ésJ8f  ^ «e ladó  el juez especial á la 
Cárcel Modelo, para ampliar la indagatoria 
del escribano Sr. Paüzini, que desde las diez 
de La noche de-anterior se halla preso ó in­
comunicada.

continua en  igual situación el

Ayuntamiento de Madrid
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S f .  L a m b ie r a s ; p e r o  ie  dtfié  a u é
pronto será puesto en libertad, feajo fiffo a : 

Gabina Bascujian* Ji» mejorado’  ed salud y
repuesto su apetito desde que se halla en co­
municación.

KL fiscal de l,a Audiencia, Sr. Gonzalo de 
Córdoba, y él ab'óiráíd Sr. Fresneda, defensof 
del querellante, intervienen en toda» las di­
ligencias.

c i i
lamente e
panto q

A C T U A L I D A D E S
Escándalo nionáMleo.—l Tiia monja 

que pide socorro
I

'^ c iH is  d e l paseo, d i  8
?S «alte loiiaéd í. fiMúw  
eron de pronto yoces de ea-

— ¡áocorro!... ¡Socorrol... ¡Auxiliadm e, por 
D ios!... ¡Que qui?r§n m atajm e!...

Las vecinas mir&rbri. P e í  irkif de ÍSé ven­
tanas Ijadas del oonveato 4e las Ssleaas se 
acorrió la cabeza de una mujer, que parecía 
¿tVHKÍff. ’

S é  éspeétáéuló! ¡Qué eácSíidalot L is  vé- 
iban i  fén ián  sin pabéf qfié hacer.

: SKI deñtfo?

feSia tira portero,— ¿s úna mon­
ja ,, ttné monja que quiere éscáparSe.

T  t& mofija, con lá esfántádá c’ábéza fuera 
de la ventana, com o la de una óvejá én ba­
nasta, Y o líió  á decir:

— Por fSvór, por Dios, lleyadme esa carta 
al ju ez  de guardia...

Este’  riiistérioso suceso ocurría á las tres de 
la tarde de ayer.

n
El Sf. Cabezas, juez de gusrdin, re c ib ó  la 

carta, y  se dirigió, acompañado del Sr. Cór­
doba, fiscal, al convento de las Salesas.

El capellán del convento, 6 .  Carlos Díaz 
Guijarro, manifestó al señor juez é[ue no po­
día regi trarse «la santi casa» sin autoriza­
ción  del prelado, y llegada que fué la autori­
zación, juntam ente con el secretario del pre­
lado, penetraron las autoridades en la santa 
casa.

¿Qué había pasado entretanto?
Habla el capellán, Sr. Díaz;
«Se trata sencillamente de una pobre pro­

fesa que tiene la desgracia de querer aban­
donar la orden. Para ello es necesaria la li­
cencia de Roma. No háy más remedio que 
cum plir la disciplina de la Iglesia.

No se había de negar la licencia y se ha so­
licitado; pero el caso es que las órdenes no 
han llegado todavía. Hemos procurado tran­
quilizarla, y hasta se la ha relevado de algu­
nas obligaciones de la orden. Nadie, claro, se 
hubiese permitido molestarla; pero es tal la, 
obsesión que tú n e p o r romper la clausura, que ha 
pasado atrunos d ía s llorando.

Iba por la casa com o quería, y  aprovechan­
do esa libertad, ha bajado hoy á uno de los 
claustros, con vent»na á la calle, y  ha hecho 
lo que ustedes saben.

Si lás leyes canónicas lo permitieran, se le 
hubiesen abierto las puertas; pero hay, ade­
más, para que no se naga, una razón de h u - 
maníaad, y es que no tiene familia que la re­
ciba.»

De modo que e l que no tenga familia pue­
de irse derecho al convento de las Salesas. 
Sin embargo, la m onja en cuestión, que no 
tiene familia, según dice el Sr. Díaz, quiere 
salirse del convento por una ventana. ¿Por 
qué? Averigüelo él iuzgado. Sepamos, si es 
posible, el por qué de esa obsesión p o r romper 
la  cla usura, obsesión que hace pasar algunos días 
llorando á una pobre m ujer...

TÍI
. LA MONJA

Se llama ó la llaman Sor Isidra, de treinta 
ta y tanto años dé edad, natural de Santan­
der.

Auhque las leyes canónicas no nos autori­
zan. á entrar en lá santa casa, procuraremos 
enterar al lector de las vicisitudes de la hués­
peda Sor Isidra.

El Sr. Madrid Davila ha conferenciado 
anoche con el obispo de M adrid-Alcalá, con 
m otivo del suceso ocurrido én el Convento efe 
la calle de Caracas.

La monja, según se dice, no ha sido mal­
tratada. Ha manifestado al ju ez  que entiende 
en el asunto, que quiere salir, y esta autori­
dad se propone hacer justicia.

Es mujer de unos treinta y cinco años, lita

: „  euadidó efitfé feligreses.
, íjae  se retraen de ásistir al templo.

Í En Ía Diputación provincial se h averifi- 
crdq nna réiintófi, áSisttgfldo cotnisfbiífS de 

los A y untamientos de las orilla» del Nervión, 
f k r i  t é f  l i  medio ae’  resolver el conflicto 
obrero.

Acordóse, con objeto de ayudar á la clase 
Obrera. pedir qh ela  sociedad áiónirria dé loií 
astilleros presénte ba*é&, coa  lás garantías 
aue ofrezca, para qua los astilleros vuelvan

8 " " ti"  ’ ’Ue<i“

Tres oficiales del regim iento de caballería 
de Numancia salieron anteayer de Pam plo- 
^ h J P }  marcha de resistencia para San S e - 
D iíQ in, donde pernoctarían anoche.

al Báztán, düritíiendo en Mugai- 
J nlááana S PáSpkw a. 
do es grandísimo, habiendo, in- 
océr ér resaltado, pues lá distar­
en que rééófrér es de 199 feiló-

H i f  irá 
repliegan 

Bl reco: 
terés en c 
cía que ti> 
metros.

i l

y hombruna, 
vento.

y lleva dieciocho en él con -

NOTICIAS
Mañana publicarem os un artículo de

; C L A R Í N
Mañana, sábado, terminará el plazo para 

satisfacer sin recargo, en el domicilio de los 
recaudadores, las cuotas del tercer trimestre 
de las contribuciones territorial é industrial.

Ayer el juez, Sr. Pozo, ratificó el auto de 
prisión de D. Luis Larroder, por la causa que 
se le sigue.

Llam ó ayer la atención en La Línea el ver

Í asar, en traje de caza, al duque de Cam - 
ridge, acompañado del genera, inspector de 

las fortificaciones de Gibraltar y de varios 
oficiales.

Iban á correr zorras en Sierra-Carbonera.
No nos parece que sea el sitio de lo más 

adecúalo, pero tiene muy buenas vistas, y 
no es extraño que inspire curiosidad á los 
ingleses.

En el corriente mes serán publicadas las 
bases para el concurso de construcción de 
los diques secos de Cartagena y la Carraca.

Serán capaces para buques de 7.000 tone­
la d a  y la construcción se ajustará á las con­
diciones que se abordaron cuando se hizo el 
proyecto.

D ice la prensa oficiosa que ni ante la d i- 
rección general del Instituto Geográfico v 
Estadístico, ni ante la comisión permanente 
de pesas y  medidas, se han hecho gestiones 
encaminadas á conseguir el aplazamiento de 
las oposiciones a plazas de Fieles contrastes.

De no seguir alguna inesperada dificultad, 
es seguro que los ejercicios darán principio 
en la fesha señalada en la convocatoria.

De Segovía telegrafían que al salir eBta 
mañana de su casa el alcalde de Fuentes Re­
bollo, estalló un petardo puesto en la puerta 
de la mism», causando á aquél graves heri­
das en los brazos, la cabeza v las piernas.

El juzgado instruye las diligencias corres­
pondientes, hallándose detenidos varios su­
jetos que se sospecha sean los autores de este 
hecho criminal. __________

El párroco de la iglesia de Jesús (Gracia) 
Barcelona, ha recibido un anónimo en for­
ma de esquela mortuoria, amenazándole Con 
colocar un petardo durante la misa.

J uhtjn Raméá, el papulár nétor que hace 
f ? 3 venía fnncitmando cón sn com pa­
ñía cóm ica en los principales teatros de A n - 
daiucia, ha sido contratado por una empresa 
dé Buenos Aires.

día 16 saldrá para dicho panto, y regre­
sara a España en Septiémbré.

de España tenía en circulación 
en 30 d e  Diciem bre último: billetes, de 1.000 
peset is por valor de 269 millones; de 500, 

& lJ lonef,; de 25e- milloneá; de 125 
I4g.625 pesetas; de 100, 292.millones, de 50, 
14 / millones, f  25, 99 fhíTloñes.

Como

pe­setas.

Dicen de M uréis qué Se está verificando el 
replanteo del nuevo puente sobre el Segura, 
en esta ciudad, cuya construcción se espera 
com o una gran mejora que hace m ucho tiem­
po reclaman laa necesidades del tráfico de 
esta población.

El premio que la reina regente concede á 
la persona que en la próxim a Exposición de 
ganados, en Sevilla, presente el m ejor caba­
llo semental, consiste en una artística cade­
na de oro mate, cón un precioso dije adorna­
do de brillantes, zafiros, rubíes y  esmeraldas.

El Banco de España ha satisfecho al Teso 
ro, por contribución industrial sobre las uti­
lidades liquidas durante el año 1899, lá con­
siderable cantidad de 6.219.I87 pesetas.

En una carta de Ripóll Kérdtce q ú é  Oras dé 
&00 mujeres, operarias de varias fábricas, se 
declararon en haelga porcohérdefár e v a s i ­
vo el trabajo que se las imponía y demasiado 
escaso el salario con que eran recompensa­
das. Para tratar de su situación y de la con - 
ducta que debían adoptar, reuniéronse di­
chas obreras en unos terrenos inmediatos á 
la iglesia de San Eudaldo, y en aquella re­
unión acor iaron declararse en huelga si á las 
cuatro de la tarde los patronos no habían ac­
cedido á su demanda.

Como la petición no obtuvo favorable aco­
g ida, generalizóse la huelga. Unicamente 
upas cuantas mujeres no se adhirieron á 
ella, y esto dió lugar á un ligero tumulto 
pues las disidentes, al retirarse de las fib r.- 
cas, fueron recriminadas por sus com pañe­
ras, y no sufrieron mayor daño, gracias á 
que fueron acompañadas á sus éásas por la 
Guardia civil.

q ü é  ie  p r o d u jo  ía  e tp ío s ió n  d e l Cabo Machi- 
chaco, pe escapó ayer tarde del hospital M ili­
tar dé Burgos.

A l ver que le seguían varios empleados 
del estál slecinjiento, entre ellos un sargento 
de Sanidad él Sr. Lldvet disparó un  tiro 
contra aquél, sin causarle daño. En seguida 
hizo fuego contra un paisano, al que tam po­
co hirió.

Los agentes de orden público detuvieron 
al fugitivo, conduciéndole primero á la in s­
pección y después al hospital, conveniente­
mente custodiado.

Con este m otivo Se produjo bastante alar­
ma.

Se halla bastante delicado de salud él ar­
zobispo de Yalenets.

de Madrid pasan de 
ias corfcpétencias dtie los tenientes de al­

calde desean que formule el gobernador c i- 
con ros fiscales íflünicipales, por opinar 

aquellos qné dichos funcionarios del poder 
judicia l se. abrogin  facultades de la incum ­
bencia de loa primeros.

s t r o É s o s
Entré oriée y  doce de la mañana se disparó 

ayer nn tiro dé p isto li en la cabeza, nn an­
ciano de setenta y cuatro años de edad, 11a- 
madado Antonio de los Santos, y habitante 
en el piso segundo de la casa núm. 27 de la 
calle de la Corredera Alta.

Su determinación se atribuye á estar can­
sado de padecer una enfermedad crónica.

Una vez que se le practicó la primera cura 
en la cesa de socorro del distrito de la Uni­
versidad, fue trasladado al hospital de la 
Princesa.
. f''a la plaza de Santo Dom ingo, una mu­
jer  tim ó á un oven de unos doce años, apren­
diz de zapatero, nn par de botas que llevaba 
a un parroquiano.

tarde, h última hora, se constituyó 
el juzgado de guardia en la Guindalera, en 
donde habia sido encontrado nn cadáver.

GACETA OFICIAL
Fom ento.— Decreto declarando caducada la 

concesión del canal de riego, derivado del 
rio Guadalete, otorgada por el de 7 de Fnero 
ue 1876.

Él núm eio VIII de E l  N uevo M undo, con­
tiene, entre otros trabajos, los artículos si­
guientes:

Sum ario. —  La propaganda anarquista.—  
Conversaciones, K asabal.—  Laureano Calde- 
r¿ Tl'— La crisis por debajo— El periodismo, 
F ra y  Candil.— Frontones y pelotaris, S ep ú l-  
te d a .— Feografia comercial, Reparáz.— La su­
cesión de Gladstone.— Carta de París.— Cos­
tum bres Sicilianas.— Laa exposiciones.— Las 
fiestas de Portugal.— Cambios y Bolsas.— La 
eo2 5 ¿ ' j ^ n de Cuba.— La duquesa de Uzés, 
— ^Enfermedades de la caña.— La semana en 
brom i. y  C illa .— Boletín comercial.— 
Semana política, etc.

Grabados.— Caricaturas de loa anarquistas.
Retratos*de Calderón, Gladstone, Roseberr 

Harcourt, Marie Bonhomme, Pedros, Gamb¡> 
rena Enrique el Navegante y  ia viata de un 
frontón.

Precio del número suelto: « ‘ i 4  céntimos, 
— Adm inistración, Lagasca 30, Madrid.

.4 ten eo
La sección de Ciencias exactas, físicas y 

naturales del Ateneo de Madrid, consagra la 
sección del viernes 9 del corriente, á honrar 
la memoria del presidente que ha sido de 
ella, D. Laureano Calderón.

El vicepresidente, Sr. Rodríguez Mourelo, 
se ocupará en el examen general de los tra­
bajos de aquel sabio.

El secretario primero, Sr. Codina, tratará 
del Sr. Calderón bajo el aspecto de catedrá­
tico.

El aecretario aegundo, Sr. Aranzadi, dará 
cuenta de sus investigaciones cristalográ­
ficas.

El secretario tercero, Sr. Savirón, está en­
cargado de relatar los trabajos de química.

El Sr. Zahonero, leerá dos fragmentos de 
dos discursos del Sr. Calderón.

Y el señor presidente, Sf. Rodríguez G'a- 
rracido, pronunciará el discurso necrológico.

Hoy que está sobre el tapete la cuestión de 
modificar las ordenanzas m unicipales de Ma­
drid, viene bien conocer el libro sobre Co­
mentarios á las mismas que ha publicado el 
arquitecto D. Mariano Beimás.

Nuestro querido amigo D. Agustín Querol 
ha sido nombrado académico de la Real Aca­
demia de Carrara.

Felicitamos al distinguido escultor por la 
nueva distinción de que ha sido objeto.

El distinguido escritor y  eminente quí­
m ico, je fe  del laboratorio de Santander, nues­
tro amigo D. José María Cajigal, ha remitido 
á nuestro compañero de redacción Luis Bo- 
nafoux, un drama y un sainete (con música 
del maestro Santamaría), para que los pre­
sente al teatro.

Tenemos las más excelentes noticias de 
ambas producciones.

Los obreros ¡de Granada comenzaron hace 
dos días á pedir limosna en aquella pobla­
ción á los ricos, y después á los industriales 
y  á los comerciantes. Ayer, según despachos 
telegráficos, la pedían ae puerta en puerta, 
ofreciendo un tristísimo espectáculo.

Han sido elegidos, director de la sociedad 
de Beneficencia de Naturales de Galicia, es­
tablecida en la Habana, D. Adolfo Lenzano, 
y  vicedirector, D. Florencio Vicente Lo­
renzo.

Ln  teniente de Garellano, apellidado L lo - 
vet, que. según se dice, perdió la razón en 
Santander a consecuencia de la impresión

EL Df/t POLÍTICO
BL CONSEJO CON LA REINA 

L i  hora larga que duró, invirtióse casi ex 
elusivamente en dar cuenta el Sr. Sasgata de 
la negociación de Marruecos, üeiade sus in­
trincados comienzos hasta sus dichosos fines 

El din 10 se embarcará en Mazagán el em­
bajador, qjiieh e'8tará en Madrid el 12 ó 13.

El generál Martínez Campos tenía en efec- 
to el propósito de ir directamente deMazagán 
a Melilla, pero desistió de hacerlo así, una 
vez conocidas las indicaciones del Gobierno.

Quedó definitivamente acordado el nom - 
miento ie l contraalmirante Sr. Las Heras 
para el mando de la escuadra de instrucción.

ALMUERZO 
Por la escalera interior descendieron los 

ministros desde las regias habitaciones al 
ministerio de Estado, donde almorzaron j un- 
tos, durando éste hasta muy cerca de las 
tres.

No11 uede, pues, decirse con verdad que ni 
aun a ultima hora se han precipitado los m i­
nistros para la adopción de sus determina­
ciones.

SEGUNDO CONSEJO DE MINISTROS 
Puede decirse que no dió comienzo hasta 

la hora indicada de las tres, en la que el se ­
ñor Sagasta, después de tomado el café v fu­
mado ó á punto de concluir el tabaco, invitó 
á sus colegas á ir dando cuenta de los expe­
dientes que llevaran al acuerdo por prescrip­
ción de la ley ó porque así lo exigiera au im ­
portancia.

Hiciéronlo así los de Guerra y Marina, 
quienes llevaban expedientes de subastas y 
adquisición de material; el de Gracia y Jus­
ticia, algunos de indulto; el de Hacienda, la 
distribución de fondos del mes actual, y el 
de Fomento, algunos de concesión de crédi­
tos para obras de carreteras.

Terminado el examen y resolución d*-. los 
aludidos expedientes, se entró enj

L A  CUESTIÓN POLÍTICA 
Se planteó de lleno por el Sr. Sagasta, en 

un discurso de tonos muy levantados y  con­
ciliadores, en el ,que hizo una detenida re­
vista de cada una de las cuestiones que han 
venido surgiendo en el seno del Consejo de 
ministros, y han creado dificultades de di­
versa índole, que él ha procurado orillar sin 
conseguirlo, creyendo era llegado el mom en­
to de que, examinadas una por una se viese 
si era posible borrar patrióticamente esas d i­
ferencias v las más que pudieran existir, en 
bien del pais, de la reina y del partido libe- 
ral.

Terminó el Sr. Sagasta su oración, hacien­
do a sus colegas un llamamiento á la concor­
dia, con  acento muy sentido y  omitiendo 
prudentemente su opinión sobre las cuestio­
nes enumeradas. Inmediatamente surgió

L A  CRISIS 
En este punto, el más interesante del Con­

sejo, tememos m uy fundadamente defraudar 
las esperanzas dé nuestros lectores, pues 
todo nuestro afán de información ha resulta­
do inútil, por conocer detalles de sú desarro­
llo, incidentes de la discusión; de éuáles mi­
nistros partió la mayor ó menor oposición á 
esta ó la otra medida;.quiénes de ellos ae ex­
presaron con acentos más ó menos sinceros 
al hablar de su decisión de retirarse y de su 
propósito de continuar cada día más firmes 
en su adhesión al jefe, etc., etc.

Los ministros los callaban, diciendo que 
hacerlos públicos en estos momentos, sería 
causar una mayor dificultad á la gestión del 
Sr. Sagasta.

Todas la9 referencias obtenidas convienen 
en que las cunstiones pendientes de la reso­
lución del Gobierno fueron abordadas una á 
una; cuestión arancelaria; la de los vinos; la 
de los Tratados; el proyectado auxilio á las 
Compañías de ferrocarri es; la de la tributa­
ción de Navarra y  la negativa de su Diputa­
ción á tratar de un nuevo concierto econó­
m ico, todas fueron tratadas, viéndose que en 
todas había diferencias de criterio y discre­
pancias de bulto en el modo de apreciar al­
gunos ministros cada una de ellas, sin excep­
tuar la del procedimiento para implantar las 
reformas políticas en las Antillas, constitu­
yendo todo esto una honda crisis, de índole 
esencialmente política, en la que los moti­
vos de amor propio, si existen, fueron cui­
dadosamente velados con las formas de la 
mayor cortesía.

Penetrado d » ello el Sr. Sagasta, y dolién­
dose de la diñcil situación que sus colegas 
de Gobierno le creaban, se decidió por fin á 
admitirles la dimisión que le habían presen­
tado, fundándola unos en que se creían gas­
tados para el Gobiern-.i y juzgaban prudente 
dejar el puesto a otros más afortunados, y 
poniendo otros por motivo su deseo de faci-

ia gestión i-i jefe del p^rti i-, liberal, 
diciéndoles que iba á depositarlas con  la 
suya en manos de la reina.

LA  CUESTIÓN DB CONFIANZA 
Seríán poco más de las seis y media cuan­

do el Sr. Sagasta subió á dar cuenta á la re­
gente de la situación de crisis esencialmente

{lolítica en que el Gabinete se encontraba, por 
os motivos ligeramente apuntados, y plantea­

ba ante la corona la cuestión de confianza, 
ofreciendo su dim isión y la de sus colegas, 
rogando á la reina que se tomase tiem po para 
meditar su decisión.

La regente, según dijeron los ministros, la 
adoptó en el acto, confirmando al Sr. Sagas­
ta sus poderes para la reconstitución del fu­
turo Gabinete, exponiendo entonces el señor 
Sagasta algunos de sus propósitos para co­
rresponder á la confianza en él depositada.

La conferencia duró escasamente una hora.

SIGUE EL CONSEJO.— SU TERMINO 
Vuelto el Sr. Sagasta al seno de sus com ­

pañeros, con sus poderes ratificados, insis­
tió  cerca de cada uno de ellos para que de­
pusieran sus diferencias en bien del partido 
liberal. Todos, con acento de gran cord iali­
dad, (protestaban de su adhesión y de su 
propósito de no ser obstáculo, pero ninguno 
halló modo de ceder.

Y  com o eran llegadas las ocho y media de 
la noche y  estaban reunidos para unas cosas 
y  otras desde antes de las once de la maña­
na, com enzó el desfile, diciendo á la salida: 
Estamos rendidos; no nos hagan preguntas, 
por Dios. Estamos en crisis total, y el Sr. Sa- 
gastaencargado de la formación del futuro 
Gabinete.

*
*  ¥

Detalles. Cuentan que el Sr. Maura era 
uno de los ministros más penetrados de que 
su salida era inevitable. Convencido de la 
bondad de sus reformas y resuelto á no ce­
der en su planteamiento, piensa q i e  Otro po­
drá ser personalmente mas afortunado, para 
ño suscitar antagonismos y rencillas que ha 
provocado sin querer.

Añaden que el Sr. Puigcerver se mostró 
en toda la discusión por extremo conciliador 
y que no fué de él, sino del Sr. Moret, de 
quien partieron las más intencionadas obser­
vaciones á determinadas medidas del señor 
Gamazo.

*¥ #
El Sr. Sagasta no d ió anoche paso alguno 

para la solución de la crisis; estaba suma­
mente cansado. Créese que ésta no quede re­
suelta hoy.

Como base para el futuro Gabinete ae ase­
gura que el, Sr. Sagasta cuenta con los seño­
res Moret, Pasquín y  Capdepón.

Ro'gará al Sr. Gamazo que forme pffrte del 
6ue+o Gobiérno, no perdonando medio para 
conseguirlo; pero no puede darse por seguro 
la aquiescencia de éste. Depende efe una en­
trevista que hoy celebrará con el Sr. Sagasta.

t t  A  *  x  i* *
La crisis fué comunicada anoche por t e ­

légrafo á nuestros representantes en el ex ­
tranjero y á los gobernadores de las p ro ­
vincias.

* *
De la reunión de Cortes no llegó á tratarse 

en Consejo ni se tratará hasta 1a constitu­
ción del feturo Gaoinete.

-     .
rodea una nueva y flamante partida de bany 
dolerog.

Eso sí que es salir la contraria

Los periódicos 
ticos, en represent 
naciones, han feli-; 
buen éxito obtenid 
rruecos.

¿Que saben ellos?
Ya les enmendarán la plana á esas naeio- 

nes y á esos . eriódicos, los conservadores.
CLEMENCÍN.

NOVEDADES TEATRALES

Z A R Z U E L A
El beneficio del primer tenor D. Eduardo 

Berges llenó de escogido público el espacio­
so teatro de la calle de Jovellanos.

Se representó L a Tempestad, obra en la,que 
todos los artistas alcanzaron m uchos apian­
aos, y especialmente el beneficiado, que reci­
bió una verdadera ovación en el terceto dél 
acto tercero y una corona de plata de manos 
del Sr. Soler.

L a banda 
bandurrista 
aplaudidos.

El beneficiado recibió m uchos y  valiosos 
regalos de sus am igos y admiradores.

de Zaragoza y la orquesta del 
Sr. Más, también fueron muy

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
ZARZUELA.—Mañana sábado se verificará al es­

treno del drama lirico en tres actos y un epílogo, 
original y en verso, letra de un aplaudido autor 
dramático, música de dos reputados maestros, El 
duque de Candía.

El epilogo de la obra está inspirado en el famoio 
cuadro de Jloreno Carbonero, la «Conversión del 
duque de Gandía».

Entre el acto tercero j  el epílogo no se hará en­
treacto.

SALON ROMERO.—La tercera sesión dé música 
clasica de piaTio por D. José Tragó, dedicada i  Cho- 
pin, se verilicará hoy viernas, á las nueve de lá no­
che, con arreglo al siguiente programa:

S  Primera parte.—cGran sonata» en S» bemol menor 
bra 3o).—Grave—üoppio movimento—Schérzo— 
arcia fúnebre—Finale—Presto.
Segunda garle.—«Concierto» en Mí menor (obra II) 

con acompañamiento de orquesta.—Allegro maestó- 
o—Romanza— Largheto—Rondó vttjíee.
Tercera parte —«Balada» en la  bemol (olira 47.)— 

«I reludio» en lie bemol (de la ubra Nocturno»
en s i  bemol menor (obra 9).— • Es'tudíó» en ño sosteni­
do menor Ide la obra 2b).— «Estadio • en Sí iiwtii)r(iíé 
la obra 25).

La orquesta será dirigida por el Sr. Bretúfi.

JAI-A ü .—Hoy viernes á las cuatro de la tarde se 
verilicaran dos bonitos partidos por los ¡óvenes pelo­
taris. Primer partidorGordito y Bachiller contra Iri- 
goyen v Aguirre. Segundo partido: Uría y Lapitz 
contra Bilbaíno y Zapiain á sacar de los siete cua­
dros.

Los señores abona 
des abanando el im 

Mañana sábado se 
del jugado el miérco 
Villabona y Lasa coi 
que dichos pelotaris

os pueden recoger sus localida- 
rte de la entrada, 
erificará un partido, repetición 
B, per los pelotaris Manco de 
ta Uranga y Salsamendi, en el 
'raviesan una fuerte cantidad.

COMENTARIOS
Todos, tirios y troyanos, debíamos consi­

derar fuera de casos excepcionales, com o una 
calamidad nacional las crisis gubernam en­
tales.

Sobre todo cuando ninguna cuestión im ­
portante han de resolver.

Y  más todavía cuando la crisis se reduce a 
cambio de personas y  no de política.

Pero nuestro gusto novelero y las malas 
costumbres en tantos años continuadas, han 
arraigado en nosotros ese deseo dé ver cam­
biar rápida y constantemente los ministros, 
los diputados y  hasta el sistema planetario á 
ser posible.

Es una verdadera enfermedad crónica.
Y  de ella estamos todos contaminados. 
Periódicos, periodistas y público.
Pero á nosotros cabe mayor culpa y res­

ponsabilidad.
Porque lejos de oponem os, estimulamos 

esa tendencia.
Y  al cabo sabemos más que el público en 

general, lo  funesto que ea seguirla.
Y  lo particular de luengos años, es que 

cuanto más avanzado y liberal es el partido 
gobernante, tanto más activa es la guerra 
que por los liberales mismos se comienza y 
se prosigue hasta dar en tierra con los G o­
biernos. Y  si no se puede con todo, con  parte.

En muchas cosas se han mejorado con el 
transcurso del tiempo los hábitos y  las incli­
naciones.

En esto, al contrario, se persiste y perse­
vera.

Bien y fríamente considerada, creo que esa 
labor está en primer término inspirada por 
el inmoderado afán de probar cada uno la 
fuerza de au ariete.

En segundo término, por el deseo de hala­
gar al público, que en esto siempre halla 
materia, com o he dicho, de íntima com pla­
cencia y  descarado regocijo.

¡Y  es tan fácil acrecentar de ese m odo la 
popularidad y ganar con ella!

Y  conste que no espero ni de estos señores 
que ahora se van ni de los que vengan des­
pués ventaja ninguna.

Y  que si algo puede convenirme y co ive- 
n im os es que ruede la bola.

-v-v.
Lu reina de Inglaterra al hacer pública la 

aceptación de la dimisión de presidente del 
Gabinete inglés presentada por Mr. Gladsto­
ne, ha suprimido laa palabras con profundo  
sentimiento que empleó al aceptar la de m is- 
tér Salisbury jefe  de los conservadores.

Y  todos los ingleses recuerdan los grandes 
servicios que no ya su patria sino la monar­
quía, y personalmente la reina actual, deben 
al Gran anciano como allí llaman al eminen­
te estadista.

A  pesar de esa regia muestra de ingratitud, 
esrará Mr. Gladstone satisfecho y tranquilo 
Porque sino la reina, la nación inglesa le 
está agradecida com o debe estarlo.

Y  francamente, entre contentarse con el 
agradecimiento de la primera ó de la segun­
da la elección no es dudosa.

Pero bueno es aprender en cabeza ajena.

En Bilbao, predicando un padre jesuíta, 
fue interrumpido en su sermón, por una voz 
que dijo claramente: E so no es cierto.

Promovióse gran tumulto y  se detuvo al 
interruptor, al cual soltaron luego diciendo 
que era un pobre loco.

Vaya usted á saber si después de todo ten­
dría el más razón que el padre jesuíta,

Porque bien dice el adagio que los niños y 
Iob locos dicen las verdades.

Es frecuenta el quejarse de tanto niño ra­
quítico, de rostro enfermizo, agotados por el 
estudio, debilitados por el airj viciado de las 
escuelas, sin pensár que se conoce el reme­
dio al mal; en afecto, basta con rdm ioistrar 
á los niños el Vino ó Jarabe de Jhisart al lacto- 
fosfato de cal, para secundar su crecimiento, 
excitar el apetito, afianzar las carnes y los 
músculos, consolidar los huesos, despertar 
los hermosos colorea y la alegría de la salud.

NO U  SUÉNEN USTEDES ^
Los que están constipados se figuran que 

al sonarse se alivian Y es todo lo contrario. 
Adem ás de que al hacerlo se produce un 
ruido desagradable, cada uno de estos es­
fuerzos de expulsión no hace más.que con­
gestionar la mucosa, determinando e n  d ía  
por efecto deL vacío un nuevo raptus conges­
tivo que conserva el catarro.

Los más constipados son los que más se 
suenan y por eso mismo se recrudece el res­
friado.

El tratamiento del resfriado puede com­
pendiarse así: ¡Enjugaos, no os sonáis! v tomad 
en la botica una caja de Pastillas Geraudel,
de 1*50 (porte y  derechos además).

Madrid: farmacias de José Hernández, doc­
tor Garrido, Borrell hermanos. M oreno M i-

2uel, Sánchez Ocaña, Passapera Campderá, 
ompañía Ibero Universal.— Porm áyor, Mel­

chor García.

BOLSA DE MADRID
8  de M arzo — A  Uu 4  i e  la  tarde.

Interior, 4 por 100 contado.................  68‘80
—  —  fin actual.............  68 80
—  —  fin próxim o  00*00

Exterior, 4 por 100 contado................  18'49
Amortizable, 4 por 100.........................  77-90
Billetes Cuba 1886.................................  109'30

1890.........
A cciones Banco España.......................
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .
París vista................................................
Londres v ista .......................................

9755 
37275 
16700 
2110 
00,00

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

Barcelona
Interior 4 por 100..................................  n -Q O
Exterior 4 por 100 .................................  00 00

Paria
Exterior 4 por 100...................................  65'18
Renta francesa 3 por 1 0 0 . 1  99 so 

Londres
Exterior 4 por 100. ..................     65‘06

bolsa^ deI arceloñá
( t e l e g r a m a s  D3 n u e s t r o  CORRESPONSAL) 

Barcelona 8  (10'50 n .)
4 por 100 interior, 68'90.
Idem exterior, 78 75.
Banco Hispano Colonial, acciones, 40‘50. 
Ferrocarriles Norte de España, 27 25.

—  Francia, 24 ‘75.

DS LA AGENCIA FABRA 
Londres 1 .  —  Clausura de la Bolsa de hoy 

4 por 100 exterior español, 64‘56.

TEMPERATURA
A las ocho, 8 sobre 7.— A las doce, 16 - A  

las cuatro, 15— A las seis 13.— Máxima 19  —  
Mínima, o. —  Barómetro, 705 —  Lluvia ó 
viento.

Estamos preocupados leyendo todos los 
uias lus noticias de Andalucía para ver si lian 
cogido a Ce/uerrUa y  nos encontramos con 
que en el camino de G u a da  á Granada ma-

AYISO DE GIRO
Con fecha 1.° de Febrero aemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hall* n en 
descubierto, el importe de un sen es! re .10 
suscripción, á contar desde la fecha u n n i-  
nación del abono anterior, y no dudan tu ue 
su buena acogida se lo  abonamos en « 1  sntm.

Ayuntamiento de Madrid



Ls, em presa de “ EL GLOBO,, ha adquirido del g ran  novelista franoéa EMILIO ZOLA e l dareoko «xelutivo de

tradacir y publicar ea España la  novela L O U R D E S ,  qne, aún no oonelolda, despierta

ya palpitante interés y origina empeñadas controversias, lo mismo en las esferas religiosas qne en los cironlos literarios.
Nos imponemos oon gusto el saorifioio, no pequeño en verdad, atendiendo á  la exoepoional valia de una obra que, asi 

para los oreyentes como u ara los esoépticos, ha ae tener importanoia oapitalísima y  que aparte dei mérito intrínseco, siempre 
indisputable en las de Z Z O H i- í í^ . ,  esté llamada por su asunto i  producir v rdadera sensación en ambos continentes.

Oomenaari 1» publioaoión i  principios de 1894, y  se QiarA simultineamente en París, en Londres, Nueva York y  en Madrid, 
onde nosotros tenemos la exclusiva para el folletín de "EL GLOBO,,.

ESPECTÁCULOS
COMEDIA.— A. 1 u 8 t  Itf.—  

8.* serie.— Entre doctores. 
— Luciano.

LARA — A 1m 8  t  1t2 .— 
L a jaula.— Los tiranos.— 
Zaragüeta.— Segundo acto 
de la misma.

APOLO.— A  las 8 v  1j2 .—  
El dúo de La Africana.—  
La de vám onos.—  La no­
che de San Juan.— La ver­
bena de la  Paloma ó el bo­
ticario y  las chulapas y ce­
los mal reprimidos.

E SLAV A.— A las 8 v 1T2.—  
El dozo  del d ia b lo . —  El 
traje misterioso.— E l mu­
ñeco.— C arm ela .

SALON ROMERO.— A  las 9. 
— Música clásica de piano 
por D. José Tragó.— Diri­
girá la orquesta el señor 
Bretón.

BÜSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
P*too»  tndo el dis

PARQUE DE M ADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y de dos de la tarde al 
anochecer.

SERVICIOS DS LA C O M I  T R f f l L M C l
S S  S A R O m i O S T A

M A R Z O
U n e »  d e  Im  A n t il la s , S few -Y ork  y  T e r n e r a s

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico.
VI 10, de Cádiz, vapor

DOLORES DE MUELAS
Desaparecen instantánea­

mente con las Gotas Cslman- 
tes, frasco 1 peseta. Farma­
cia, Sánchez Ocaña, Atocha, 
número 35.

t
ESQUELAS

S e  a d m it e n  e n  
l a  A d m i n i s t r a c i ó n  
d e  e s t e  p e r i ó d i c o ,  
S a n  A g u s t í n ,  2 .

P r e c i o s  m u y  
e c o n ó m i c o s .

CIUDAD DE SANTANDER
p ira  Puerto R ico  y  Habana, y  oon trasbordo para P rogreso y  Veracruz.

Bl 20, de Santander, vapor

ALFONSO XIII
para Coruña, Habana y  Veracruz. 

El 80, de Cádiz, vapor

‘M O I T T E V I D E O
para Las Palmas. Puerto Rico, Habana, Progreso y Veracruz, y  con trasbordo paru 
los litorales de Puerto R ico, Cuba y  Estados Dnidos.

L l a e a  d e  F ilip in a *
El 7, de Bar elona, vapor

SANTO DOMINGO
parm Port-Said Aden. Colom bo, Siñgapoore y  Manila.

El 30, de Barcelona, vapor

S A N  I G N A C I O
para los m ism os puntos de destino.

U « e a  d e  F e r n a n d o  P é o
El 80 de Cádiz, vapor

L  A  R  A C  H  E
para Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de A t .a. v  Golfo de Guinea.

S e r v id o »  d e  A fr ic a
Línea io Mameeos.— El 18, de Barcelona, vapor

RABAT
Sío*&^or ^ ent* ’ c4<3iz> Tánger, Larache, Rabat, Casablanoa, Mazagán y

Servicio do Tdufer.— El vapor

JOAQUIN DEL PIÉLAGO
sale de Cádlx para Tánger, A lgeciras y  Gibraltar los luneg, miércoles y  viernes, retor 
nando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Para más inform es en Madrid, Agenoia d é la  Compañía, Puerta del Sol. nám. ls

A  LOS A F IC IO N A D O S A l  BU EN  T E
B ajo la se n c illa  den om in ación  de T é  especia l, 

la Com pañía C olonial ha puesto á la  venta en  sns 
I dos estab lecim ien tos, sitos c a lle  M ay or. 18 y  20 , 

y  M ontera , 8 , un T é  a eg ro  su p erior , de finísim o 
arom a y  exqu isito  g a sto , puesto en e legan tes ca - 
jlt& s ch in escas de m eta l, al m ód ico  p recio  de una 
peseta  c a jita  de 60 g ra m os (qu in ce  tazas).

La Com pañía co lon ia l expende adem ás d ife ­
rentes c lases de tes n eg ro , verde y  m ezcla , desde 
cu atro  pesetas los 460 gra m os, al peso y  en c a ji -  
tas de cartón

De venta  en los  estab lecim ientos d e  la  Com pa. 
fila  C olonial, Calle M a y o r , 18  y  20 , y  M ontera  8 .

X  “  A N E M I A .  -  C L O R O S I S  “  O  | 
• D E B I L I D A D  -  C O N S U N C I O N

ei HIERRO B R O T A I S
representa exactamente el hierro contenldc.. 
en la economía. Experimentado por loss
dlatamente en la sangre, no ocasiona 
estreñimiento, oo tatieael estómago, noenne-, 
grece los dientes. — Uaná nlm piu ■■ ud* ««IM 
li|JutUTi>Minlim.-0<rw>fj «n todái tu Farm¡oiai. 
Porliju ■. » 0  y 4 2 ,K ne Bt-X.asare, F A S lg .

GRAN F A B R IC A  DE DULCES
de Matías López premiada con  8 medallas. Unica en Espa 
ña que obtuvo Diploma de Honor la primera / más alta 
recom pensa en el Gran Concurso internacional de Bruse 
las, y  Medalla de Oro en la Exposición de Barcelona.

Compite en clases y  precios con las fábricas más acre 
ditadas de Paris y  de los demás puntos extranjeros. Se ven­
den en  las principales confiterías de España. Fábrica: Pal mí 
Alta, 8, Madrid.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
concentrada de Sánchez Ocaña. I.a bebida más sana y  efi­
caz para purificar la s&ngre y  curar las irritaciones, ardo­
res y erupciones de lapiel. Frascos de 4, 6. 9 y  12 rs. sogún 
tamaño. El jarabe 4 rs. Farmacia Atocha, 35, frente á la 
de Relatores. Teléfono 33.

Z a r z a p a r r il l a
d e l  Dr. A Y E R

E S  E L  G R A N

Depurativo de la Sangre,
T o n i c o  N e r v i n o  y  C o r r o b o r a n t e .

A taca y echa todos los 
humores, cura las erupciones 
cutáneas, devuelve la vitali­
dad perdida, y elimina todo 
g e r m e n  d e  enfermedad. 
Aquellos que padecen de in­
digestión, debilidad general 
ú otra dolencia engendrada 
de sangre impura, deberían 
tom ar l a  Zarzaparrilla del 
Dr. Ayer. D a fuerzas á los 
débiles y en general recon­

struye el sistema. Por su medio los alimentos nutren 
el cuerpo, y se goza de un sueño reparador y de las 
dulzuras de la vida.
Primer Premio en la Exposición Universal de Chicago de 1893

Preparad» por el Dr. J .C . Ayer y Ca., Lowcll, Uaa»., X . U. A .

I I T I G A S T H A L S I C O  A T E M P E R A N T E  
J e  C a a l a i *  j  A l b a ,  M e d ie *  j  fa ra a a o é n tla * .

P o d e r o s o  r e m e d i o  e f i c a z
B INFALIBLE— CURACION SEGURA Y RADICAL

Sxijase la marea de fábrica. Caja con  24 dósis, 6 ptas. eu 
iodas las mejores farmacias de España v Ultramar. Descuen* 
tos al por mayor en el depósito general del autor, Barquillo. 
7, farmacia, Madrid y M elchor García, Capellanes, 1

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑÍA

Salidas fijas sem anales del puerto d é la  Corufla

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

Lnnot.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

MUrtolts.— Para Giión, Santander v Bilbao.
Jutvu.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá se.* 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, aliado de la batería Salvas.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICADA CttN DATOS DEL ANUARIO DEL COMERCIO

DECIMA EDICION
C O R R E G I D A  Y C O N S I D E R A B L E M E N T E  A U M E N T A D A

C o n t ie n e : M onarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de M inistros.— Cuerpos C olegú la d ora : Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— M inisterio!: De Estado.— De F o­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.—De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

Madeud.— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y número en donde viven.

M a d r id .— Indicador de todas las profesiones, com ercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M a d r id .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran im portancia y utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Baillv- 
Bailli ¡re é Hiios, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en las 
principales librerías de Madrid.

P U B L I C I D AD U N I V E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE RICARDO STORR

E s ta  a n t ig u a  C a sa , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  su  
c la s e ,  s ig u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  
n o t ic ia s  p a ra  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

•  E S Q U E L A S  F U N E B R E S *
C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r i fa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  en  M a d r id  á  la s

OFIÜISAS: CALLE DE SAN MIGUEL,21 DÜP.° 
PRINCIPAL IZQDA.- TELEFONO 805

TARIFA DE PRECIOS
T a r l f l »  A .

SERVICIO DE ABONOS
P or una estación  particu lar.............................................
Por una estación  para  Ancas urbanas ocupadas por 

v a n o s  inqu ilinos, pudiendo h acer todos e llos uso
del teléfono............................................................................

P o r  una esta ción  para casin os , c ircu ios , e i c . . . . , , !  
P or cada 100 m etros  ó  fracción  de e llos  que pase

del térm ino m u n icipa l........................................... ..
■ P or un aparato sup letorio (1.* clase) para "co­

m u n icar con  la estación  del m ism o abonado 
y  adem ás con  la  Central, com puesto de un 
m icró fon o  y  sus dos aud itores, dos tim bres y 
dos conm utadores de tres d ireccion es, s u je ­
to  todo á una plancha de m adera ...........

P or un aparato supletorio (2.* c la se ; para co ­
m u n ica r  solam ente con  la es ta c ión  del m is­
m o abonado, com pu esto  de un m icrófono, 
dos auditores, dos tim bres y  d os conm uta­
d ores  de dos d ireccion es, sujeto todo á una
plancha o e  m adera...................................................

P o r  un apa> ato  supletorio (3.* c la se ) para  in s­
talar en e l cu arto -hab itación  de un inquilino 
de finca  urbana que  tenga te léfono p a ra u so  
de todos los v ecin os  de la m ism a para hablar
á  todos los  a b tn a d os ...........................................

P o r  un aparato sup letorio  (4.» c lase) y un co n ­
m utador de 2 d ireccion es  para hablar sola -
m en te á la C e n tra l...................................................

Uuadro m d cador de 4 direcciones........................... .
Por cada tr a  dirección .................................................
—  un con m u tador (al año), 2 d ireccion es ................

Cada otra  d ire cc ió n .............................................................
Un tim bre (al año).................................................................

AL AÑO 

P eseta s.

JOO

«00
t.00«
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54
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F o l l e t ín  d e  « E l  G l o b o »

EL CAMINO I A S  CORTO

En cuanto acabó de hablar, otra persona 
contestó, no á la frase de Hugo, sino á la 
precedente, afectando considerar como in­
oportuno lo que aquel había dicho.

La conversación continuó.
La segunda tentativa de H ugo fué tan in­

fructuosa com o la primera.
Entró el pobre en su casa humillado, fu­

rioso, llorando de rabia, y pensando en ha­
cerse millonario y mariscal de Francia, para 
humillar á su vez á los que le habían des­
preciado.

Se enamoró poco  después de una vecina 
suya; la encontraba diez veces por día en la 
escalera de su  casa; pero no atreviéndose á 
hablarla, recordó rápidamente todo lo que 
había leído aplicable á las circunstancias, y 
le escribió.

Como hace siempre el joven  que no ha co­
nocido más placeres que el ju ego de pelota y 
el teatro de Variedades una vez á la semana, 
se pintaba en su  carta com o un hombre can­
sado de la existencia y de sus placeres insí­
pidos, y ofrecía toda sa  vida por una solami- 
rada.

Con todas las mujeres el objeto es el mis­
m o; la única diferencia consiste en el punto
de partida. 

Hu go pedía una mirada, y le concedieron 
lo  que pedía.

M ejor hubiera sido que hubiese pedido 
más, para empezar menos lejos del fin.

La vecinita, colocada por las tímidas ado­
raciones del estudiante sobre un pedestal tan 
elevado que no podía bajar de él sin exponer 
se á romperse la cabeza, le cogió la pala­
bra, atw qua no, sin experimentar bastante

sorpresa al leer las melancólicas epístolas de 
su  vecino.

Hacía un mes que la estaba obsequiando, 
cuando se le ocurrió por vez primera pedir 
una contestación á sus cartas.

Sabía perfectamente lo que le costaría este 
sacrificio á la virtud de su vecina; sólo tem­
blando se atrevía á pedir un favor tan gran­
de; las muchachas juiciosas no contestan ge- 
ralmente á las cartas amorosas; pero confiaba 
en que su  constancia triunfaría de escrúpu­
los que no podía menos de elogiar, etc.

Vease á una vieja en el momento que va á 
tirar por la ventana un par de chinelas que 
ya no pueden usarse, y  pídasele que las ven­
da por un duro: pedirá tres duros por ellas. 
La vecina vió justam ente en esta carta un 
abogado m uy elocuente contra lo que en ella 
se le pedía, y sólo quince días después con­
sintió en hacer lo que hubiera hecho por su 
propia voluntad si Hugo no lo hubiese solici­
tado.

Este había leído y  releído á Clara Harlo- 
we, y seguía escrupulosamente los pasos de 
Lovelace.

Ocho días después pidió autorización para 
hacer una visita; oeno días después apretó 
una mano; ocho días después besó esa maQO; 
ocho días después besó la mejilla; ocho días 
después se aproxim ó á los labios, y ...  lo pu­
sieron á la puerta.

Y  lo pusieron á la puerta, porque otro can­
didato se había presentado al mismo tiempo

aue él; pero el otro candidato había empeza- 
o más cerca del fin, es decir, haciendo una 

visita.
Sigamos á cada uno en su camino.
El día en que Hugo pidió una mirada, su 

rival hizo una visita.
El día en que Hugo pidió una respuesta, 

apretó aquél la mano.
El día en que Hugo apretó la mano, el otro 

la l eso.
El día en que Hugo besó la mano, el otro 

besó la mejilla.
El día en que Hugo besó la mejilla, el otro 

be ó los labios.
El día en que Hugo quiso besar los labios... 

le pusieron en la puerta.
La costurera había aceptado un dueño que 

había exigido la expulsión de su rival.
Hugo le envió una carta de desafío; el otro

contestó que comprendía fácilmente que 
Hugo, viendo frustradas sus esperanzas, es­
tuviera desesperado y no se cuidará de la 
vida; pero que él, que había conseguido un 
éxito feliz, encontraba la vida muy agrada­
ble por el momento, y  no se cuidaba absolu­
tamente de ju gar la suya contra la de un 
hombre á quien sentiría mucho matar y  al 
que no tenia motivo alguno para aborrecer.

H ugo compuso entonces elegías.
Cuando estaba en la décimaquinta elegía, 

fueron á buscarle otros estudiantes para lle­
varle á almorzar.

Uno de ellos había recibido algún dinero 
de casa de sus padres, y convidaba á sus con­
discípulos.

Después del almuerzo se separaron.
H ugo iba del brazo con dosjóvenes que vi­

vían en su  barrio.
Llegaron á un sitio en que había cuatro 

calles.
H ugo quería torcer á 'a  derecha; otro in­

sistió en que á la izquierda; el tercero anun­
ció que seguiría en linea recta.

Cada uno apoyó su opinión con argumen­
tos equivalentes; «-Esta calle abrevia el cami­
no; en esta otra hay menos lodo.

Muchachos— dijo el tercero—os habéis apro­
piado las únicas dos razones que se pueden 
alegar; para no repetir lo oue habéis acota­
do, me veo en la precisión ae decir la verdad.

N o quiero pasar ni por la derecha ni por 
la izquierda, porque en una calle vive mi za­
patero y en la otra mi sastre, y  mis cuentas 
no están tan en regla como yo desearía.»

H ugo y el otro estudiante confesaron, rién­
dose, que sólo causas iguales en un todo mo­
tivaban su obstinación geográfica.

Se separaron después de darse un apretón 
de manos, y cada uno se internó en la calle 
que le ofrecía menos peligros.

Cuando Hugo se halló en su habitación, 
encendió lumbre, porque aun cuando ya en 
los primeros días del mes de Abril, hacía 
frío, y se puso á reflexionar.

Una gota de lim ón echa á perder la leche 
más pura.

No es imposible que una salpicadura de 
barro recibido en la calle impulse á un hom­
bre á levantarse la tapa de los sesos; tal es el 
efecto que produce en nosotros la menor 
contrariedad, turbándonos la vista y hacién­

donoslo ver todo de un color sombrío y  lú ­
gubre.

Esta deuda, que impedia al estudiante pa­
sar libremente por la calle, le hizo recapaci­
tar todo lo sensible que había en su situa­
ción.

Era pintor, pero ¡cuántas personas de ta­
lento se morían de hambre!

Y además, ¿tendría él talento?
Recapituló todos los motivos de fastidio

que le  asediaban y  los pocos recursos de que 
podía disponer contra ellos; el teatro en el 
cual, desde los misterios hasta nosotros, se ha­
bía representado siempre una pieza única, 
tomada unas veces por el lado serio, y  otras 
por el cómico y  grotesco: ¡el m undo!; las 
grandes señoras que engañaban com o grisetas, 
y  éstas que hacían traición lo mismo que 
aquéllas.

Recordó sus penas de amor, volvió á leer 
sus elegías, y se enterneció.

Su amor á la soledad y á la vida agreste se 
despertó de nuevo.

Hizo su  maleta y se puso en camino para 
el Havre.

En el carruaje tuvo Hugo la dicha de pose­
sionarse de un rincón.

Entregado á las ideas más risueñas se caló 
el gorro hasta los ojos, firmemente decidido 
á no decir una palabra en todo el viaje.

Se iba á hallar á 54 leguas de París: allí ve­
ría al hombre de la naturaleza, el hombre 
no corrompido por la civilización, el hombre 
sencillo, franco y bueno.

Nada de sujeción ni de etiqueta; jóvenes 
castas, puras é inocentes hilando la lana de 
sus carneros, más blancos que la  nieve.

El carruaje se detuvo á pocas leguas de 
París para que montara un viajero.

Es un momento de ansiedad que todos co­
no jen.

Para el viajero machucho que no tiene más 
cuidado que el de su comodidad, la primera 
idea es: «El nuevo compañero, ¿será grueso? 
¿Será flaco?»

Para los jóvenes: «¿será mujer?»
Y  cuando un velo ó  un chal flotante en la 

sombra realizan este deseo, preguntan: «¿es 
joven? ¿Es bonita?-,

Eran dos mujeres, una de ellas joven, la 
otra de la edad de uua madre de comedia; es 
decir, coqueta todavía y agasajadora.

No había más asientos vacantes que los de 
los dos.

Los cuatro que habían llegado primero 
ocuparon los cuatro rincones.

Uno, colocado en la misma banqueta que 
el estudiante, ofreció su rincón y se aproxi­
mó á Hugo; éste obró del mismo" m odo, pero 
tuvo que colocarse en la banqueta opuesta.

En un momento había variado de aspecto 
el interior del carruaje.

Los cuatro hombres, que se habían encas­
quetado gorros más ó menos ridículos para 
pasar la noche, se los habían vuelto á meter 
en el bolsillo; se habían alisado el pelo con 
la mano; cada uno había tratado de hermo­
searse.

Mientras Hugo buscaba un pretexto para 
hablar con las viajeras, entablaron éatas con­
versación con uno de los que habían guarda­
do su rincón.

Para excusar su falta de política, alegó éste 
razones tan alegres y  chistosas, que hicieron 
reír á las  dos mujeres á carcajadas.

Hugo, escandalizado con esta ventaja que 
obtenían sobre él y  con el poco provecho que 
reportaba de su sacrificio, buscó con dificul­
tad su gorro, que se había quitado antes pre­
cipitadamente, se lo  caló de nuevo hasta los 
ojos, v se durm ió para no despertar hasta la 
llegada al Havre.

Era ya de día claro cuando se metió el go­
rro en el bolsillo, y sólo algunos días después 
notó que su pañuelo, que había sido siempre 
amarillo claro, se habia vuelto amaranto.

Ea una de las puntas estaba atada una sor­
tija pequeña adornada con un topacio de poco 
valor.

Hugo fué recibido en casa de su padre 
com o lo son todos los hijos en casa de todos 
los padres; su madre lloró de contento y le 
encontró magnífico y su padre no fué menos 
pródigo en agasajos.

Le preguntaron acerca de sus estudios y 
contestó que pronto sería abogado.

Los padres se quedaron encantados y con­
vidaron á com er á sus parientes y  amigos á 
fin de lucir su hijo y envanecerse con él.

Los parientes y  los amigos devolvieron á su 
tiempo esta comida

Hugo tuvo un éxito mediano: era dema­
siado talento el suyo para aquel auditorio. 
Fue enteramente eclipsado por un decidorAyuntamiento de Madrid




